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Preguntas pendientes de respuesta

Soy consciente de cuánto se 
esfuerzan los sacerdotes, así como 
los colaboradores pastorales y las 
muchas personas que desempeñan 

voluntariamente ministerios litúrgicos, por 
celebrar con dignidad la Eucaristía. Todos 
cuantos tienen alguna responsabilidad 
en lo referente a la digna celebración de 
la liturgia y en especial de la Eucaristía, 
merecen nuestro agradecimiento; 
debemos profundizar más y más en la 
comprensión de la liturgia e intentar que 
ésta sea fecunda para nuestra vida; de esta 
manera podremos contagiar a otros el gozo 
de celebrar la Eucaristía.

Sin embargo, no debemos cerrar los ojos 
ante algunos problemas muy serios. La 
participación de la eucaristía, por lo que 
al número respecta, ha descendido en los 
últimos años; en los Domingos ordinarios, 
nuestros templos se empiezan a vaciar. 
Además la comprensión que buena parte 
de quienes acuden a las celebraciones 
tiene de los textos y símbolos litúrgicos 
tiende a quedar reducida a la nada. 
Muchos apenas saben ya que la eucaristía 
es un Acontecimiento sagrado en el que se 
ejerce “la obra de nuestra salvación” (SC 
2). Sobre todo, a numerosos jóvenes les 
resulta extraño el lenguaje y las formas de 
la liturgia. Finalmente a todos nos abruma 
el hecho de que, debido al escaso número 
de sacerdotes, ya no sea posible celebrar 
cada domingo la eucaristía en todas las 
comunidades católicas de las parroquias. 
Para mí, éste no es un problema secundario 
más, sino que afecta a lo esencial. Para 
la Iglesia, se trata de una situación de 
emergencia. 

Lo que ante todo me interesa es contribuir 
a que alcancemos una comprensión 
más profunda de la Eucaristía. Pues sólo 
estaremos en condiciones de transmitir 
nuestra fe de manera convincente y 
encontrar formas adecuadas de celebrar la 
eucaristía si nosotros mismos, en nuestros 
corazones y en nuestro entendimiento 

captamos el sentido de este “misterio de 
la fe”.

La celebración de la Eucaristía es fuente y 
cumbre de la vida de nuestra Iglesia y de 
cada una de sus comunidades (cf. LG 11) es 
la gran herencia del Señor que él nos legó 
en la víspera de su pasión y muerte (Lc. 
22, 29s.). La Eucaristía es lo más valioso 
que poseemos en cuanto Iglesia: es su 
auténtico corazón. A ella se ordena todo 
lo demás; de ella mana la fuerza para los 
restantes ámbitos de la vida eclesial y, 
sobre todo, para nuestra vida personal. De 
ahí, desde el punto de vista pastoral casi 
todo dependa de la recta comprensión 
y práctica de la celebración eucarística. 
Por eso, nunca podremos esforzarnos lo 
suficiente por lograr una comprensión más 
profunda y una adecuada configuración de 
este “misterio de la fe” 

Descubrir de nuevo la misa  y 
clarificar su sentido 

Ya de la primitiva comunidad de Jerusalén 
se cuenta lo siguiente: “compartían la 
comida con alegría y sencillez sincera” 
(Hc 2, 46). Desde los orígenes apostólicos 
de nuestra Iglesia, lo cristianos se reúnen 
el domingo para celebrar la eucaristía. 
Desde el comienzo mismo, como la 
festividad del Domingo- el día del Señor 
– y la celebración de la Eucaristía- la cena 
del Señor – están estrechamente unidas. 
Juntas constituyen el centro y la marca 
distintiva de la vida cristiana. Ser cristiano 
significa, según un dicho de los primeros 
de nuestra Iglesia, <<vivir de acuerdo con 
el domingo>>. Otro proverbio de la Iglesia 
martirial reza: “No podemos vivir sin 
celebrar el día del Señor”. 

Celebrar la misa significa interrumpir la 
actividad y la rutina cotidianas con el fin 
de reflexionar sobre lo que es esencial 
para nuestra vida, sobre aquello que nos 
sustenta y sostiene. En la celebración 
dominical de la eucaristía tomamos 
conciencia de la fuente de la que nos 
alimentamos y del fin para el que vivimos. 
No nos alimentamos de nosotros ni 

vivimos para nosotros mismos. Todos 
los domingos nos reunimos para alabar 
la bondad de Dios de la que vivimos y 
tenemos experiencia, día tras día, y para 
darle gracias a Dios por habernos regalado 
a Jesucristo como Camino, Verdad y Vida 
(Jn 14, 6). Cada domingo es una pequeña 
“fiesta de pascua”, pues en el transcurso de 
la eucaristía recordamos la acción salvífica 
central de Dios: la Muerte y Resurrección 
de Jesucristo, que se actualiza en 
cuanto fundamento y fuente de nuestra 
esperanza. Por último en la eucaristía se 
hace presente el propio Jesucristo como 
alimento espiritual tanto para esta vida 
como para la eterna. 

La celebración de la misa no debería ser  
un acto ceremonioso y triste, sino una 
fiesta alegre y viva. Todos los que en ella 
participan – niños, jóvenes, adultos y 
ancianos- deberían hacerlo con el corazón 
y el entendimiento y todos sus sentidos. 
El gozo en el Señor es nuestra fuerza (Neh 
8, 10). Por eso deberíamos preparar las 
celebraciones de la manera más festiva y 
posible, y de tal modo que pueda participar 
el conjunto de la asamblea.

Con todo, la misa tiene que seguir siendo 
misa y no puede convertirse en un 
“show” . Por eso es equivocado juzgarla 
por su valor recreativo. La celebración 
de la eucaristía ha de estar inspirada más 
bien por el respeto ante el Dios Santo y 
ante la presencia de nuestro Señor en el 
sacramento. Debe ser un espacio para el 
silencio, la mediación, la adoración y el 
encuentro personal con Dios.

Por esta razón, la misa no es un servicio 
que, según la ley de la oferta demanda, deba 
configurarse atendiendo principalmente 
a las necesidades o los deseos de 
determinados “grupos destinatarios”; no 
puede ser instrumentalizada al servicio 
de intereses, ideas o temas, propios o 
ajenos, ni desvirtuada como vehículo de 
trasmisión de un determinado mensaje. 
La liturgia nunca es un medio para un fin, 
sino, un fin en sí misma. Contribuye a la 

glorificación de Dios y, por eso mismo a la 
salvación del ser humano.

Hoy nos encontramos en una situación 
en la que resulta necesario volver a 
descubrir la misa y enriquecer su sentido. 
Esto me parece más importante que 
cualquiera de esas preguntas concretas 
relativas a su planeación y con las que 
tanto nos acaloramos. Con vista a tal fin, la 
formación litúrgica es la primera tarea que 
ha de ser abordada. Todos los ministerios 
pastorales la necesitan tanto como en las 
comunidades. Tal mistatogía – aclaración 
interpretativa de los textos, símbolos y 
celebraciones litúrgicas - puede y debe 
ser realizada en momentos diferentes: en 
las homilías, y en ciclos de pláticas y en la 
catequesis comunitaria, en las clases de 
religión y en las actividades formativas. 
Estoy convencido de que una formación 
litúrgica de estas características, que llegue 
al fondo no sólo del entendimiento si no 
del corazón, puede ser mucho más eficaz 
que cualesquiera estrategias coyunturales 
de corto alcance, que siempre tienen el 
peligro de quedarse en la superficie y 
perder de vista lo esencial.

120 Editorial

La Celebración de la Eucaristía y la vida 
litúrgica de la comunidad

Muy estimados lectores de “El Peregrino”, de nuevo 
estamos con ustedes queriendo compartir nuestra 
vida de fe mediante la diversidad de artículos que 
cada primer domingo de mes van apareciendo en sus 

hogares. Esperamos que estas reflexiones, estén en sintonía con los 
momentos y realidades que estamos viviendo, que ciertamente no son 
los mejores por la violencia desmedida que estamos constatando que 
es consecuencia de una pérdida de valores y de una falta equivocada 
de la comprensión de la fe. En el fondo es el afán de dinero fácil, el 
amor a los ídolos materialistas que nos seducen y nos ofrecen una 
vida “buena”, simplemente una felicidad ¡engañosa y pasajera! Que 
las diferentes reflexiones de fe que iluminan nuestra realidad social 
nos ayuden a ir formando criterio y actitudes muy valientes para dar 
testimonio de nuestra fe.

Aun tenemos el sabor de la venida del Papa Francisco, donde 
experimentamos su bendición y alegría tan expresiva por su visita 
a México. Los invitamos para que podamos releer sus consejos 
y exhortaciones que nos dejó, como una manera de retomar el 
camino para superar todo tipo de egoísmos,  expresiones de avaricia 
y vivir con autenticidad nuestra vida cristiana. Que esta carga de 
espiritualidad de la misericordia divina que nos mostró con sus 
gestos y mensajes nos comprometa a optimizar nuestra misericordia 
en favor de los demás. De ir construyendo un tejido social y familiar 
más humanizador basado en la tolerancia, el respeto y de ¡no lastimar 
nunca más a nadie!

Yo creo que nunca habíamos tenido un México tan peligroso, con 
tanta violencia, miedo y terror como el que estamos hoy viviendo, 
hacemos un llamado a la conversión de todas las personas a 
reencontrarnos con Dios,  justo y lleno de misericordia con los 
pecadores contritos. Invitamos y  convocamos a orar todos los días 
como un compromiso en favor de la paz. Me da gusto que un grupo 
de personas ha organizado una cruzada de oración invitando a orar 
todas las noches a partir de la 8 de la noche por el país, por la seguridad 
de sus habitantes, e eliminar el crimen y que Dios sea quien guíe las 
decisiones de nuestros gobernantes. Que el buen Dios nos regrese 
la tranquilidad para todas las familias. Si entendiéramos el poder 
tan grande de la oración, nos quedaríamos asombrados. La oración 
hecha con fe, es como “la llave del corazón de Dios, donde podremos 
acceder a sus tesoros divinos.” Oremos por nuestras comunidades y 
acerquémonos más a esta arma poderosa como es la oración.

Que la Santísima Virgen de Guadalupe que quedó estampada para 
siempre en nuestra patria como madre de la misericordia, interceda 
por nosotros ante su hijo por la paz y tranquilidad de nuestros 
pueblos.

P. Rolando Caballero Navarro
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Una  hermosa  aventura  la  que vivieron  algunos matrimonios  
de  nuestra Diócesis    al  realizar  el esfuerzo de  asistir  al  
Encuentro con las Familias  y  poder  escuchar  y  conocer  a  
nuestra Santidad Papa Francisco.

Sentir  vibrar el estadio,  
sentir la presencia  del 
Papa Francisco, escuchar  
su mensaje, renovar votos, 
cantar con jubilo,  orar,  
recibir  su bendición….  Es  
parte  de  lo  que vivieron las  
personas  que estuvieron 
presente  en el encuentro 
con las familias.

El grupo se tomó  una 
foto con la familia  
que dio el testimonio 
del adolescente  con 
capacidad especial 
Manuel.

Varias  Familias  de  la 
Pastoral  Familiar  de  
Tuxtla  dieron  hospitalidad 
a  los matrimonios  que  
asistieron….. No cabe 
duda  que  siempre  habrá  
personas generosas  
que comparten la FE  y 
abren las puertas  de  su 
hogar  con  mucho  amor.   
Muchísimas gracias  a  las  
Familias  que  nos  dieron 
hospitalidad.

MUCHAS FELICIDADES…  Los afortunados  
que  asistieron  a  esta  bella experiencia son:

Madre Marlene, Marco Antonio Ortiz y 
Maricela de Ortiz, Esperanza Cano de Ortiz, 
Maria Ortiz Cano, Juan Moyado y Flora de 
Moyado, Crysthian Bojorquez y Clarissa 
de Bojorquez, Manuel Beltran y Clarita 
de Beltran, Rodrigo Vazquez y Scarlett de 
Vazquez, Lucia Valenzuela y Rossana Esquer,  
Imelda Mares, Virginia Rodriguez, Monica  
Martell, Lilian Mozas y  Patricia Brambila.

Otra de las  bonitas experiencias  que 
vivió el grupo  es que asistieron  el  
domingo 14 de Febrero  a  la santa  
misa  en Catedral  de Tuxtla  oficiando  
Monseñor Favio Martinez Castilla.

Al finalizar  la  santa  misa  agradeció  
a cada uno de los estados que estaban 
presentes comentando que Sonora  
era uno de ellos  y  se  tomó  una  foto  
con  el grupo.

Se aprovechó  la  visita de  nuestra santidad  para  conocer  y disfrutar  de algunos paseos.

“Prefiero una 
familia herida 

que intenta todos 
los días conjugar 
el amor,  a  una 

familia y sociedad 
enferma por el 

encierro o la 
comodidad del  
miedo a amar”

Mi FamiliaMi Familia

Por: Maricela Rocha

Nuestra Diócesis de Ciudad Obregón presente 
en el encuentro con las familias en Tuxtla 
Gutiérrez en la visita del  Papa Francisco.

Primero la Aventura  de  los  aeropuertos para  llegar a Tuxtla 
Gutierrez.

Otra  aventura  fue  la  fila  que  se tuvo que realizar  para  accesar  al  estadio…   
más  de  6  horas de  fila….  Conviviendo, comiendo, cantando,  conociendo  gente, 

etc, etc,….   ¡valió la pena  el  esfuerzo! 

San Cristóbal de las casas,  Paseo  el  Chiflón (Chiapas)   y  la Basílica ( Cd. Mexico)
Conociendo Chiapa de Corzo   y el Cañón del Sumidero
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“El primer día de la semana, muy 
de mañana, fueron al sepulcro 
llevando los aromas que habían 
preparado.  Pero encontraron que la 

piedra había sido retirada del sepulcro, y 
entraron, pero no hallaron el cuerpo del 
Señor Jesús.  No sabían que pensar de 
esto, cuando se presentaron ante ellas dos 
hombres con vestidos resplandecientes.  
Como ellas temiesen e inclinasen el rostro 
a tierra, les dijeron: ¿Por qué buscáis entre 
los muertos al que está vivo?  No está 
aquí, ha resucitado. Recordad cómo os 
habló cuando estaba todavía en Galilea, 
diciendo: Es necesario que el Hijo del 
hombre sea entregado en manos de los 
pecadores y sea crucificado, y al tercer día 
resucite. Y ellas recordaron sus palabras”( 
Lc 24, 1-8).

En la madrugada de aquel domingo, 
cambiaria la vida de aquellas mujeres y 
de los apóstoles.  Ellos se sentían abatidos 
porque habían presenciado el sufrimiento 
y muerte del Señor.  Su esperanza se había 
derrumbado al momento de verlo morir 
en la cruz.  En cierto sentido tenían razón, 
pues no se puede pensar en una vida sin 
Jesucristo que es quien le da solidez a 
nuestra fe.  Pero aquel que es la vida no 
podía quedar a merced de la muerte, y con 
su resurrección quedó de manifiesto que 
la muerte ya no tiene la última palabra 
sino Dios.  Hasta entonces los discípulos 
solo habían presenciado su muerte, siendo 
necesario la experiencia con un Cristo 
vivo, resucitado para que su fe fuese 
confirmada.  Esta es la experiencia que 
cada cristiano estamos llamados a vivir 
en este tiempo de pascua: no debemos 
quedarnos en el monte de la crucifixión, 

pues la historia no acaba allí, tenemos que 
avanzar mas allá, hasta el sepulcro vacío, 
para contemplar al Resucitado, ya que el 
hombre se va transformando en lo que 
contempla, y si hemos muerto con Cristo a 
una vida de pecado, viviremos por él una 
vida de gracia y victoria que nos devuelve 
al proyecto de Dios de ser 
imagen y semejanza suya.

Las mujeres que acuden 
al sepulcro y contemplan 
al Resucitado no pueden 
contener su alegría, y 
se vuelve para ellas un 
imperativo el anuncio de 
la resurrección del Señor.  
Dios tenía preparada una 
vocación para aquellas 
mujeres, les encomienda 
una misión muy importante: 
anunciar a los discípulos la 
noticia que les devolvería 
la esperanza en Jesús. 
Cristo HA RESUCITADO 
de entre los muertos, e irá 
antes que ustedes a Galilea: 
allí lo verán. El anuncio de 
la resurrección fortalece 
nuestra fe y le da sentido, 
porque dirá San Pablo: “Y si 
Cristo no resucitó, es vana 
nuestra predicación y vana también la fe 
de ustedes” (I Co 15, 14).

“Hay un doble aspecto en el misterio 
pascual: por su muerte nos libera del 
pecado, por su Resurrección nos abre 
el acceso a una nueva vida. Esta es, en 
primer lugar, la justificación que nos 
devuelve a la gracia de Dios.  Consiste en 

la victoria sobre la muerte y el pecado y 
en la nueva participación en la gracia. 
Realiza la adopción filial porque los 
hombres se convierten en hermanos de 
Cristo, como Jesús mismo llama a sus 
discípulos después de su Resurrección: 
“Id, avisad a mis hermanos” (Mt 28, 10; Jn 

20, 17). Hermanos no por naturaleza, sino 
por don de la gracia, porque esta filiación 
adoptiva confiere una participación 
real en la vida del Hijo único, la que ha 
revelado plenamente en su Resurrección” 
(C.E.C 654).

Hoy en día Jesús esta Resucitado entre 
nosotros, como El lo prometió, todos los 

días hasta el fin del mundo.  La Iglesia 
debe ser testimonio de un Cristo Vivo.  
Cada cristiano debe ser testigo de su 
resurrección.  Jesús clavado en la cruz 
nos expresa cuanto nos amó, pero Jesús 
Sacramentado en el altar nos dice cuanto 
nos ama hoy.  No mostraremos a un 

Cristo Resucitado si reducimos 
nuestra fe al solo cumplimiento 
de preceptos y ritos; si como 
cristianos nos la pasamos 
discutiendo y dividiendo 
la Iglesia; si nos quedamos 
encerrados en un pequeño y 
reducido círculo de “hermanos 
en la fe” que nos caen bien; si 
nos decimos cristianos pero 
rechazamos las exigencias de la 
vida evangelica.  Presentemos 
al mundo a un Jesús Resucitado 
siendo una Iglesia fraterna, 
solidaria, misionera, alegre, 
unida, que celebra con fervor los 
sacramentos y sabe ser luz del 
mundo y sal de la tierra.  Cada 
cristiano formamos la Iglesia 
y es responsabilidad de todos 
y cada uno anunciar a Cristo; 
pero para hablar con los demás 
de las maravillas del encuentro 
con Cristo Resucitado, primero 
tenemos que vivirlo, como lo 

vivieron sus discípulos para después 
convertirse en grandes evangelizadores.

Que el Espíritu Santo que por veinte siglos 
ha impulsado y renovado a la Iglesia nos 
conceda una nueva y poderosa unción para 
vivir la experiencia de conocer a un Dios 
vivo, real y misericordioso y así poder 
decirle al mundo: ¡HA RESUCITADO!

Palabra de Vida

No está aquí, ha resucitado
Por:   Pbro. Rubén Fernando Gutiérrez Díaz

Pulso Cultural

Mucho se está escribiendo 
acerca de la visita a México 
de Su Santidad Francisco. 
Pudiéramos decir que 

en una sociedad tan diversa como la 
mexicana, hubiera voces a favor y otras 
en contra. Y sí es así, pero de una manera 
contundentemente contrastante. Un 99% 
habla muy bien y, el uno por ciento en 
contra. Es el uno por ciento de siempre, los 
dolidos anticlericales, los eternos enemigos 
de la Iglesia Católica. Unos escudados en 
considerarse seudo intelectuales, otros 
como simples opositores a todo lo que 
sea católico. A esta minoría, no se le debía 
tomar en cuenta en un país que se precia 
de ser democrático, pero algunos medios 
de comunicación lo están haciendo. 
Impresiona constatar lo que les arde que 
el Vicario de Cristo visite este país. Les 
molesta que el pueblo de México se haya 
volcado a recibirlo con júbilo. Les inquieta 
que a los gobernantes no sólo no les quedó 
otra que aceptarlo y recibirlo; sino que los 
vimos esforzarse para saludarlo, llevar a su 
familia para tomarse la foto, estar presente 
en las ceremonias y emocionarse con el 
mensaje. 

Este grupo de “come curas”, no tienen 
argumentos serios. Critican al Papa, lo 
que hizo;  y también lo que no hizo en 
México, como si tuviera obligación de 
hacerlo y como si esos memorables seis 
días, hubiera estado desocupado. De por 
sí, hay periodistas que se han esforzado 
por encontrar a estos “come curas” para 
ponerlos en sus programas y entrevistarlos. 
Esos periodistas piensan que “deben” 
escribir de los dos bandos, los que están a 
favor y los que están en contra de la visita. 
Lo que no hacen, y debieran hacerlo pues 
su obligación, es actuar con inteligencia, 
objetividad y claridad. ¿Qué no vieron los 
estadios pletóricos y los encuentros con 
cientos de miles de personas? Además, 
¿cuántos millones de mexicanos lo vimos 
todo por Televisión? ¿Cuántos hemos 
leído sus mensajes y reflexiones? Fuimos 
millones los mexicanos que,  directa 
o indirectamente, estuvimos con Su 
Santidad. 

Cito todo esto, para reflexionar que hay 
enemigos de la Iglesia Católica. No lo 
olvidemos, ni tampoco lo ignoremos. 
Debemos saberlo y redoblar nuestro 
apostolado para opacar las voces de las 
tinieblas. Aún en las mejores siembras hay 
plagas de insectos malignos que intentan 
evitar la cosecha. Aún, en plena luz del 
sol, hay quienes están a oscuras. Aún 
pudiendo ver, no ven. Pudiendo escuchar 
no oyen. Bien, si sabemos todo esto, que a 
nadie sorprenda la crítica pestilente de los 
enemigos de siempre. 

Seguramente en este mismo número de 
El Peregrino, se hablará de los mensajes 
del Papa Francisco. No ahondaré en ello. 
Simplemente concluir que vino en el 
nombre del Señor. Nos trajo palabras de 
paz y misericordia. Su mensaje es alimento 
al espíritu. Vino a recordarnos que la 
Fe, Esperanza y Amor, son esenciales 
en la vida, y toda actuación humana 
debe centrarse en estas virtudes. Vino a 
recordarnos que Jesús está vivo, y vivo está 
su mensaje. Mensaje de hoy, aquí, y para ti 
y para mí. 

Los seis días de esta memorable visita 
Papal, impactaron la conciencia de México. 
Cada uno de los tres Pontífices que 
visitaron el país Guadalupano, tienen sus 
características y cualidades propias. Cada 
uno de ellos, en su momento, trajeron lo 
que nuestra Patria necesita. S.S. Francisco 
como latinoamericano, conoce porque lo 
ha vivido, el cúmulo de dolor, carencia, 
injusticia, violencia que viven muchos 
mexicanos. Y, algo muy importante, habla 
nuestro idioma. Es la primera lengua 
de Él y de nosotros. Este elemento, fue 
importantísimo y lo seguirá siendo. 

Si bien S.S. Francisco es un Jefe de Estado, 
y por ello el gobierno mexicano le rindió 
los honores protocolarios, lo fundamental 
es que es el Jefe de la Iglesia Católica. Hay 
Jefes de Estado que han visitado a México 
y, por mucho, no se compara la recepción 
de los mexicanos. Ciudad del Vaticano es 
un Estado muy pequeño en extensión 
geográfica, pero es grande, muy grande, 

al ser la sede del Papa, y de su equipo que 
gobierna la Iglesia Universal.

Se le rindieron los honores en Palacio 
Nacional. Esto es asombroso. Es la primera 
vez que un Papa entra a ese recinto. No sólo 
estuvo en el patio, donde se le brindaron 
los honores y se le dio la bienvenida oficial, 
sino entró a la oficina del Presidente de 
México. Oficina que fue ocupada por Juárez, 
Lerdo de Tejada, Obregón, Calles, Carranza. 
Recorrió el Palacio, y recibió explicaciones 
de los murales de Diego Rivera. Aquel 

pintor, enemigo de la Iglesia Católica y que 
presumía de ser ateo. Pintor cuya imagen 
está en los billetes de quinientos pesos, en 
aquella absurda medida que eliminó a la 
Poetiza Sor Juana Inés de la Cruz. Desde 
ese recinto, muchas veces se dictaron 
órdenes para acabar con la Iglesia. Allí, se 
dictó la persecución religiosa que tantos 
mártires, murieron defendiendo la Fe 
católica. Allí, se instrumentó la injusticia de 
quitar a la Iglesia propiedades usadas como 
Seminarios, Conventos, Templos, y demás 
lugares formativos y de evangelización. 

Ahora, S.S. Francisco estuvo en Palacio 
Nacional. Lo acompañaron Cardenales de 
la Curia Romana y de México. Además, 
con sotana, pues recordemos que 
hubo un tiempo largo en el que estaba 
prohibido usar estas prendas. Y, lo más 
impresionante, el Papa habló claro y 
contundente. Puso el dedo en la llaga, 
como reza un refrán popular. Se refirió a la 
corrupción, la injusticia, el narcotráfico, el 

crimen organizado. Habló de la obligación 
del gobierno de buscar intensamente el 
bien común, cuidarlo y promoverlo. Habló 
de las características que debe tener un 
buen gobierno, un buen gobernante. En 
ese auditorio, estaba el Presidente de la 
República y su Gabinete, los gobernadores, 
senadores, diputados, ministros de la 
Corte, presidentes de partidos políticos. 

Su mensaje tajante, directo, contundente, 
claro y sencillo; impactó fuertemente. 
Habló con los Obispos, los Sacerdotes, 

Religiosos, Religiosas, Seminaristas, 
Laicos comprometidos, Presos, Enfermos, 
Empresarios, Trabajadores, Niños, 
Jóvenes. A Todos los mexicanos. Aún a 
los que no son católicos, pero creen en el 
mismo Dios, no hay duda que los movió 
para bien. Sacudió a todo aquel mexicano 
que se precie de buena voluntad. 

Nos recordó el gran Tesoro que tenemos, al 
ser la Nación de la Virgen de Guadalupe. Un 
gran privilegio para los mexicanos, y una 
gran responsabilidad. Ella es la Estrella de 
la Evangelización. Ella está con nosotros. 
Ella nos acompaña y guía. Intensifiquemos 
nuestra oración a Ella. Es nuestra Poderosa 
Intercesora. 

Ahora, nos corresponde intensificar el 
papel que nos corresponde en esta nueva 
evangelización. Qué debemos hacer para 
fortalecer a nuestra Iglesia. Hagamos un 
programa de acción personal, en familia, 
escuela, trabajo, empresa, comunidad.

Bendiciones a México
Por: Lic. José Antonio Jaime Ortega 
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María es madre del amor y del 
perdón, eso es lo primero 
que hay que contemplar 
en la persona de la 

Bienaventurada Virgen María. La Virgen 
María brota del amor misericordioso 
de Cristo Jesús, y ella está en orden a la 
misericordia, y Jesús es la misericordia, y 
es así como los católicos la llamamos: “	
Madre de la Misericordia”. Las frases 
escritas pueden sonar repetitivas, pero 
es la realidad y eso presenta la Madre de 
Jesús.

Desde aquella visita a María, todo se ha 
presentado diferente, ese saludo tan 
significativo: 

“Alégrate, llena de gracia, el Señor está 
contigo” (Lc.1, 28).

María al ser saludada por el Ángel recibe 
la gracia de la misericordia, y esto es 
porque el Señor la encontró llena de un 
don distinto a cualquiera, ese don es el 
de ser madre, y nada menos que de Dios; 
Jesús es concebido en el seno virginal de 
María, Jesús es la misericordia. 

María es Madre de la misericordia 
desde el misterio de la Encarnación, la 
gran misericordia del Verbo que se hace 
hombre al calor del corazón de María por 
obra del Espíritu Santo.

¿María cometería pecado?

María no contrae el pecado, de hecho 
porque es objeto preferencial de la 
misericordia de Cristo. Por ello, es 
privilegiada y excepcionalmente 

redimida. Es la Inmaculada Concepción.

María, objeto preferencial de la 
misericordia de Cristo, es también la llena 
de gracia, de toda la gracia que necesita 
para ser la Madre de Dios, Madre Virgen.

Esta mujer no cometió pecado, tan 
sencillo como decir, ella es la madre de 
Jesucristo.

Nunca hay que olvidar, que María 
nos ofrece la Misericordia de Cristo 
y nos orienta hacia Él. Es la pureza 
ofreciéndonos al puro por excelencia: 
“Jesús”.

¿Y el Rosario? ¿María fue Llevada al cielo?

María es camino del perdón. Por eso, nos 
conduce al Confesionario, a la Eucaristía. 
El Rosario es camino de oración para 
alcanzar la misericordia de Cristo y 
experimentar el amor misericordioso 
de la Madre, en cada misterio, en cada 
momento que se mencione el saludo del 
Ángel.

En María triunfa la Misericordia. Los 
misterio de gloria, nos  regalan ese ser 
de María, por eso, es privilegiadamente 
asunta al Cielo en cuerpo y alma, y 
coronada Reina y Madre de Misericordia.

No hay que olvidar, que María es Madre 
de Misericordia porque Jesucristo, su 
Hijo, es enviado por el Padre como 

revelación de la Misericordia de Dios.

María, madre de gracia y madre de la 
misericordia, en la vida y en la muerte 
ampáranos gran Señora.

Datos estadísticos indican que 
el número de especialidades 
medicinales de venta libre 
se ha incrementado en los 

últimos años, debido a la presencia de 
productos nuevos y de otros ya existentes 
que han cambiado su condición de 
expendio. Si bien esta situación ha 
facilitado el acceso del público a dichos 
remedios, ahorrando tiempo y evitando 
en ocasiones engorrosos trámites, no 
por ello debe entenderse que pueden ser 
consumidos indiscriminadamente y sin 
tomar ninguna precaución. 

Por otro parte, la comercialización de 
medicamentos ilegales ya supera el 30 
por ciento del mercado, lo cual constituye 
un atentado a la salud pública que urge 
que las autoridades sanitarias controlen, 
no sólo por la afectación económica que 
hay a las farmacias, sino por el daño a la 
población.

No solamente podemos decir que 
dicha situación vaya en detrimento 
de la salud de la población, sino que 
más bien es un atentado, porque 
desconocemos el manejo que se da a 
los productos farmacéuticos ilegales y 
seudo promotores de la salud  y cómo se 
elaboran.

Existe una gran cantidad de 
medicamentos milagrosos que se supone 
bajan de peso a las personas hasta en 30 
minutos, los cuales se promueven de 
forma errónea a través de los medios de 
comunicación -principalmente radio y 
televisión-aun cuando las autoridades 
tienen un reglamento para ello.

Actualmente, existen diferentes técnicas 
de comercialización para los “productos 

milagrosos” y entre sus principales 
ventajas, se encuentra el hecho de que 
las empresas que los producen no son 
sujetas a ningún tipo de sanción y pueden 
seguir en las mismas prácticas sin el 
menor problema, poniendo en riesgo la 
salud de quienes lo consumen.

Por ese motivo, y con el fin de que 
las personas  puedan evitar riesgos 
innecesarios para su salud, es importante 
que se tomen precauciones al respecto 
que vale la pena reiterar. 

En primer lugar, es necesario tomar 
conciencia de que un producto de venta 
libre no debe emplearse para conseguir 
un efecto diferente de aquel para el que 
fuera inicialmente concebido y aceptado 
por la comunidad médica y la autoridad 
sanitaria. Esta situación se presenta, por 
ejemplo, con quienes consumen aspirina 
para prevenir resfriados, haciéndose eco 
de una “leyenda popular” que carece de 
todo basamento científico. Incluso se 
han registrado casos de personas que 
toman varios comprimidos por día sin 
necesitarlo y que, como consecuencia de 
ello, han sufrido trastornos digestivos o 
hematológicos perfectamente evitables. 

Con respecto a la indicación de los 
medicamentos de venta libre, no 
olvidemos que estos fármacos sirven 
únicamente para el tratamiento de los 
síntomas y no de las enfermedades en 
sí mismas. Por otra parte, su tiempo de 
uso sólo debe ser de unos pocos días, 
transcurridos los cuales debe suspenderse 
el tratamiento y, si la sintomatología 
persiste, hay que consultar al médico. 

La dosificación es otro aspecto que en 
ocasiones suele presentar problemas. 

Algunos pacientes exceden totalmente 
las dosis recomendadas pensando 
que, mientras más consuman, mayor 
beneficio van a obtener. Sin embargo, es 

imprescindible recalcar una vez más que 
esta creencia es absolutamente errónea e 
incluso muy riesgosa. 

También resulta de fundamental 
importancia recordar que conviene 
siempre leer la información contenida 
en los prospectos, insertos o estuches 
de los fármacos. Aunque un remedio se 
venda sin necesidad de presentar receta, 
los peligros originados de su consumo 
nunca pueden descartarse totalmente 
pues, si un medicamento es realmente 
efectivo, siempre puede tener algún 
efecto secundario, indeseable o adverso. 

Por todo lo anterior, siempre es 
recomendable que para cuestiones de 
salud consulte a su médico.

Salud y Bienestar

“Sólo la virginidad 
pudo decentemente 
dar a luz a Aquel que 

en su nacimiento 
no pudo tener igual. 
Convenía, pues, que 

nuestro Redentor 
naciese, según la 

carne, de una Virgen 
por medio de un 

milagro insigne para 
dar a entender que 

sus miembros debían 
nacer de la Iglesia 
virgen, según el 

espíritu.” 
San Agustín. 

La comercialización del 
cuidado de la salud

Por: Psic. Xóchitl Guadalupe Barco Escárrega

Por: Pbro. Víctor Manuel Félix Alvarado

Espacio Mariano

María: Madre de la misericordia
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Conociendo los datos o nociones 
esenciales de la Biblia nos podemos 
iniciar en su manejo. 

Significado del termino “Biblia” 
Etimológicamente “Biblia” significa “libros” 
o “conjunto de libros”. Estos, a pesar de su 
número y diferente contenido, guardan una 
perfecta unidad porque tienen en común 
el desarrollo del Plan de Dios y han sido 
escritos bajo la inspiración del mismo Dios. 

Realmente: La Biblia es la Palabra de Dios 
que se comunica al hombre para descubrirle 
su Plan de Salvación.

Otros nombres de la Biblia: “Sagradas 
Escrituras”, “Libros Santos o Sagrados”, “la 
Palabra de Dios”, “la Escritura”. etc. 

Personajes de la Biblia 
Los protagonistas del libro Sagrado son 
Dios y el hombre. Dios que habla y actúa 
realizando la Salvación; el hombre que 
escucha y vive esta Salvación.

El hombre, uno de los personajes de la Biblia, 
hay que entenderlo no aisladamente, sino 
visto en comunidad como pueblo. Dentro 
de este pueblo, encontramos como figuras 
importantes en el Antiguo Testamento a: 
Abraham, Moisés, David, los profetas. Etc.; 
y en el Nuevo Testamento a: Jesús, María, 
los Apóstoles, etc. 

Contenido de la Biblia 
La Biblia contiene la historia de las 
intervenciones salvíficas que Dios ha tenido 
para con la humanidad. Es una historia en la 
que el hombre en ocasiones ha colaborado 
libremente en el plan divino, y otras voces 
ha rechazado y se ha opuesto tenazmente a 
la salvación ofrecida por Dios. No obstante 
la infidelidad humana Dios continúa 
dándonos la salvación. 

División de la Biblia 
División fundamental: La Biblia se divide 
en dos partes fundamentales: El Antiguo 
Testamento (Antigua Alianza) y el Nuevo 
Testamento (Nueva Alianza). Los dos 
Testamentos suman un total de 73 libros: 
46 libros del AT escritos antes de la venida 
de Cristo y 27 del NT escritos después de su 
venida.

División específica: Una forma de dividir 
los dos Testamentos más específicamente es 
la siguiente: 

Antiguo Testamento: 

-	 Libros históricos o narrativos: 21 
(encontramos historia y narraciones). 

-	 Libros didácticos: 7 (encontramos 
sabiduría y poesía). 

-	 Libros proféticos: 18 (encontramos la 
predicación y la vida de los profetas)

Nuevo Testamento: 

-	 Libros históricos o narrativos: 5 
(Evangelios y Hechos de los Apóstoles). 

-	 Libros didácticos: 21 (las cartas de Pablo 
y otras Apóstoles). 

-	 Libros proféticos: 1 (el libro del 
Apocalipsis). 

Además, cada libro está dividido en capítulos 
y éstos a su vez se subdividen en versículos. 

Composición de los libros 
Proceso de composición. Para entender el 
proceso de composición de la Biblia hay 
que tomar en cuenta, entre otras cosas, dos 
factores importantes. 

Diversos autores en un mismo libro. En el 
plan humano cada uno de los libros de la 
Biblia puede ser el fruto de diversos autores 
de distintas épocas.

Puesta por escrito. El pueblo de Israel fue 
experimentando la cercanía de Dios que 
se le revelaba por medio de palabras y 
acontecimientos. Tanto las palabras como 
las acciones divinas fueron transmitiéndose 
de viva voz, y a la vez, interpretándose 
por la misma tradición religiosa. Sólo 
paulatinamente se fue poniendo todo esta 
por escrito hasta llegar a la redacción final 
de los libros. Lo que tenemos escrito en la 
Biblia es la vivencia de fe que interpreta 
y transmite los acontecimientos (cfr. Dt. 
29,1-3; Jn. 2,19-22). A veces un mismo 
acontecimiento es interpretado desde 
diferentes perspectivas según la vivencia 
del autor y de su comunidad. Por ejemplo, 
la persona y el ministerio de Jesús es 
presentado bajo diversos enfoques en los 
cuatro evangelios.

Fechas de composición. Es difícil precisar 
con exactitud la fecha en que fue escrito 
cada uno de los libros de la Biblia; esto se 
debe por una parte, a la antigüedad de los 
mismos, y por otra, a que en la composición 
de cada uno de ellos intervinieron muchas 
veces diversos redactores, como ya lo 
explicamos. Globalmente podemos decir, 

que los libros del AT fueron compuestos 
entre el siglo X y el 1 a.C., y los del NT entre 
el año 50 y el 150 d.C.

Autores: Dios y el hombre son los autores 
de la Escritura. Dios se valió de algunos 
hombres de la comunidad que, como 
verdaderos autores, pusieron todas 
sus capacidades para la composición 
de los libros bíblicos. Estos hombres, 
en la tradición posterior, Son llamados 
hagiógrafos o escritores sagrados.

Lenguas y versiones de la Biblia 

Lenguas bíblicas.

1.	 En hebreo fueron escritos casi 
todas los libros del AT.

2.	 En arameo, algunas partes 
de los libros de Esdras y de 
Daniel.

3.	 En griego, algunos libros del 
AT: Sabiduría y segundo de 
Macabeos; partes de Ester y 
Daniel; y todos los libros del 
NT.

Versiones o traducciones.

a)	 Dos son las principales versiones 
antiguas de la Biblia: la de los LXX y la 
Vulgata. La primera es una traducción 
del hebreo al griego hecha por diversos 
autores judíos entre el s. III y II a.C., 
contiene solo el AT en griego. La segunda, 
fue realizada en el siglo IV d.C. por San 
Jerónimo, contiene el Antiguo y el Nuevo 
Testamento en latín.

b)	 Muchas y muy variadas son las 
traducciones modernas de la Sagrada 
Escritura. Entre las principales, en 
español, enumeramos las siguientes: 
Biblia Latinoamericana, Nueva Biblia 
Española, Biblia de Jerusalén, Dios habla 
hoy, la Sagrada Biblia, etc. La diferencia 
entre ellas radica no en el contenido, que 
es el mismo, sino más bien en la técnica, 
el estilo y el lenguaje de la traducción, y 
en sus notas explicativas. 

Inspiración - canon - verdad 
Inspiracion

a)	 Por inspiración de la Sagrada Escritura, 
entendemos, aquella luz y fuerza 
del espíritu que Dios comunica a los 
autores para que pongan por escrito 
todo y sólo aquello que Él quiere, de tal 
forma que lo consignado en los libros, 
será verdaderamente Palabra de Dios y 
palabra humana.

b)	 Hay que tener en cuenta sin embargo, 
que esta inspiración divina se da no sólo 
en el redactor último de un libro, si no en 
todas aquellas personas que de una u otra 
forma intervinieron para la puesta por 

escrito de un determinado libro bíblico.

c)	 De esta manera, la Iglesia tiene por santos 
e inspirados, según la fe apostólica, todos 
los libros del AT Y del NT, parque los 
considera coma realmente escritos bajo 
la inspiración del Espíritu Santo (2 Tim. 
3,15-16; 2 Pe. 1,19). 

Canon 

a)	 Por Canon se entiende “el conjunto de 
libros admitidos y reconocidos por la 
Iglesia como inspirados”.

b)	 Dos son los cánones del AT que conviene 
especificar: El primero de ellos es el 
Canon largo (o alejandrino); consta de 
46 libros. Este canon es seguido por 
católicos y ortodoxos. El otro canon es 
llamado Canon corto (o palestinense); 
consta de 39 libros, es admitido por judíos 
y hermanos separados. Tanto judíos 
como hermanos separados, excluyen de 
su canon bíblico 7 libros llamados por 
nosotros “deutero¬canónicos” y por ellos 
“apócrifos”. La razón de esta exclusión es 
porque en la antigüedad se pensó que no 
fueron escritos originalmente en lengua 
hebrea. Estos libros son: Tobías, Judit, 
Sabiduría, Eclesiástico, Baruc, 1 y 2 de 
Macabeos. Lo mismo las partes griegas 
de los libros de Ester y Daniel.

c)	 El canon del NT está formado por un total 
de 27 libros y es aceptado por católicos 
y hermanos separados; los judíos no lo 
admiten. 

Verdad

En razón de que Dios ha inspirado los libros 
sagrados, podemos afirmar que en ellos 
encontramos la verdad en orden a nuestra 
salvación. La Biblia basada en la historia 
no pretende comunicarnos una verdad de 
tipo científico, sino la interpretación que 
hace de la misma historia - a la luz de la fe, 
es decir, nos ‘comunica la verdad salvífica: 
“Los libros sagrados enseñan sólidamente, 
fielmente y sin error la verdad que Dios hizo 
consignar en dichos libros para salvación 
nuestra” (DV 11).
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Nociones generales y 
manejo de la Biblia (1ª Parte)

Catequesis sobre la Misericordia 
y el Sacrificio

La Cuaresma. Símbolo de 
arrepentimiento, símbolo de dar 
un nuevo inicio a lo ya iniciado. 
Son 40 días en los que se nos piden 

3 básicas cosas. Ayuno, Limosna y Oración. 
Estos tres elementos que podríamos 
llamar el trípode de la Penitencia. Cada 
uno de estos elementos tiene un ser 
propio que hace que los que lo practiquen 
cambien desde el interior y ese cambio se 
pueda ver manifestado en sus acciones, 
pensamientos y lo principal es en las obras 
de todos los días.

Cuando se habla de Penitencia, la primer 
idea que se tiene es sufrimiento. Pero 

cuando vemos esa palabra como un estilo 
de vida, se abren panoramas que a vista 
de los que viven en el mundo y para el 
mundo son imposibles de entender y 
menos de ejercer. La penitencia como tal 
la entendemos y la ejercemos como un 
sacrificio, algo que nos duele, algo que 
se ofrece y que es importante. Cuando 
se cambia la perspectiva de lo que 
significa sacrificio, dejamos de sufrir para 
convertirlo en un acto de Misericordia.

La Misericordia es el acto de acercarnos, 
de poder sentir y de poner en nuestro 
corazón las necesidades del otro. Ese acto 
de poder reconocer las necesidades del 

otro lo vemos reflejado 
en la parábola del buen 
samaritano (cf. Lc 10, 
25-37), en este mensaje 
que Jesús le da a los que 
están con él, describe 
en pocos pasos lo que 
es la Misericordia y 
da las bases y acciones 
para poder ejercerla.

El texto no dice: Un 
personaje que viene 
por un camino peligroso se encuentra con una persona que está tirada en el camino, y 
a juzgar por lo que ve se describe que esta muy mal herido y además despojado de sus 
vestiduras, se encuentra desnudo. Nuestro personaje con sus acciones nos da la idea y la 
guía de cómo aplicar la Misericordia.

●	Lo mira y se compadece de él (cf. Lc 10, 33), en esta primera acción es enterarnos de 
la situación del hermano, es enterarnos de sus necesidades.

●	Se acerca, le cura las heridas, lo montó en su cabalgadura, lo aloja y lo cuido (cf Lc 10, 
34), aquí vemos que no se mantiene al margen, que no da un consejo y se va, sino que 
se compromete con la ayuda, se hace partícipe de la ayuda.

●	Paga por él y está atento a las necesidades futuras (cf Lc 10, 35), no sólo es partícipe de 
la ayuda, es partícipe del término del ciclo de ayuda y bienestar de la persona.

La acción que vemos en el samaritano, no es de sacrificio, el no da nada que le duela, 
algo que le cueste desprenderse, el actúa en favor del necesitado, porque su mirar y 
compadecer así se los manda. El convierte esa acción de dar, en algo habitual, es ser un 
estilo de vida, donde las necesidades de los demás están presentes en sus acciones y 
pensamientos, están en el actuar de todos los días.

Cuando el sacrificio se hace presente en nuestras vidas, existe dolor por aquello que 
damos. Cuando la Misericordia se hace presente existe regocijo en dar y ayudar. 

Las acciones de Ayuno, Oración y Limosna, se convierte en 
Alimento, Diálogo y Donación. Tres elementos que deben de 
existir de manera natural en nuestro ser y actuar. Este nuevo 
tripie debe de ser nuestra nueva penitencia que se convierte 
en gozo, en alegría, en el Ágape de todos los días, no solo de la 
cuaresma, sino de nuestro actuar diario.

www.ibccobregon.org

Editado por  Jesús Vanegas A.

Por:  José Enrique Rodríguez Zazueta

Casa Cural Catedral
Calle Sonora 161 Altos, Zona 

Centro

Horarios: Martes 5 a 7 pm y 
Sabados 10:30 am a 12:30 pm

Casa pastoral 
“Vicente Garcia 

Bernal”
Calle Tabasco 3017 esq. 
Gregorio Payro Col. Las 

Cortinas

Horarios: Jueves 7 a 9 pm y 
Sabados 5 a 7 pm

San Jose Obrero
Huatachive 524 Nte Col.

Morelos

Horarios: Viernes 5 a 7 pm

Santa Teresita del 
Niño Jesus

Juarez 121 Nte Col. Benito 
Juarez

Horarios: Miercoles 5 a 7 pm y 
Viernes 5 a 7 pm
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El proceso de conversión 
cuaresmal nos prepara para la 
Pascua y, este paso de la muerte 
a la vida, pasa necesariamente 

por la cruz. El que quiera resucitar 
deberá primero participar en la cruz 
de nuestro Señor Jesucristo. Esto no es 
fácil y, por lo tanto, requiere de la gracia 
divina y de la práctica humana. De aquí 
la gran utilidad de esa devoción popular 
tan propia del tiempo cuaresmal que 
llamamos “Vía crucis” o “Viacrucis”. 
Ésta es una meditación de la Pasión de 
Cristo con formas externas variadas y 
aplicables a cada persona o comunidad.

¿De dónde nos llegó este ejercicio 
de piedad? El Viacrucis, en la forma 
que todavía se usa ampliamente en 
nuestros días, nació hasta el siglo XVII. 
Sin embargo, este ejercicio tiene sus 
precedentes históricos en prácticas 
devocionales que se remontan al siglo 
XIII. En aquella época, la dramatización de 
los misterios de Cristo (representaciones 
sagradas) se hacían buscando una 
contemplación y una catequesis, para 
que el cristiano participara, de alguna 
forma, en la Pasión de Cristo. Con este 
fin se hacía un recorrido que de algún 
modo reprodujera la vía dolorosa. En esta 
práctica se enfatizaba más la imitación 
que la meditación: sin embargo, la 
misma meditación se apoyaba en una 
rico patrimonio de fe y de doctrina 
parecido al que animaba la práctica de 
las peregrinaciones.

En el siglo XIV, ya se había advertido 
la necesidad de añadir la meditación al 
camino de la cruz, pero persistía el gusto 
por la dramatización; y el Viacrucis, que 
ha veces contaba hasta 47 estaciones, 
se desarrollaba en recorridos diversos 
y adaptados a las diversas posibilidades 
de reconstrucción escénica de la pasión. 
Estas prácticas, aunque se atenían 
sustancialmente a los relatos evangélicos 
de la pasión, se vivían con una total 
apertura a acoger todas las leyendas 
(caídas, Verónica, etc.) florecidas en 
torno al tema de la Pasión de Cristo. 
Algo parecido con nuestros “Viacrucis 
vivientes”. Dos siglos después, el 
carmelita Jean Van Paesschen nos da 
por primera vez noticia de un Viacrucis 
de 14 estaciones. Pero, un Viacrucis 
de 14 estaciones en el orden y con los 
episodios que nosotros conocemos, lo 
encontramos en España hasta la primera 
mitad del siglo XVII.

Así, actualmente encontramos Viacrucis 
realizados de diferentes formas. Algunos 
se viven como una meditación pausada, 

otros con predominio de la oración, otros 
a modo de celebración de la Palabra, o 
algunos centrados en la Pasión de Cristo, 
o aplicando este “camino de la cruz” a los 
sufrimientos de la humanidad, o también 
como “Viacrucis viviente”, con toda una 
puesta en escena, buscando aprovechar 
la fuerza pedagógica de la impresión que 
deja el ver a Cristo en el camino de la 
cruz, como si nos hallásemos presentes 
en aquél momento.

Muchos buenos frutos ha dado este 
ejercicio de piedad en la vida del 
pueblo cristiano durante muchos 
siglos. Debemos, por lo tanto, cuidar 
este tesoro y seguirlo aprovechando 
e, incluso, mejorarlo en la medida de 
nuestras posibilidades. Para que este 
“piadoso ejercicio” logre un mayor 
efecto en la conversión cuaresmal del 
pueblo cristiano se recomiendan tres 

modificaciones. Primero, eliminar los 
elementos legendarios que favorecen 
el sentimentalismo religioso, pero que 
no son necesarios ni útiles para edificar 
una auténtica piedad cristiana. En 
segundo lugar, las oraciones retóricas y 
casi siempre incapaces de expresar las 
enseñanzas más profundas de la Pasión 
del Señor, habría que sustituirlas por la 
lectura de trozos bíblicos oportunamente 
elegidos. En tercer lugar, tomando en 
consideración la relación existente entre 
la pasión y la resurrección de Cristo, 
habría que completar el Viacrucis con 
algunas estaciones que, subrayando la 
victoria de Jesús sobre el pecado y la 
muerte, den una visión más unitaria del 
misterio pascual y, al mismo tiempo, 
un significado más completo a todo 
el problema de la existencia humana 
redimida.

El Papa Francisco ha dejado nuestro país apenas 
hace unos días.

He leído un poco o un mucho de esa visita y 
de sus mensajes. Son muchos los mensajes 

que ha dejado para nuestro país. Me ha tocado como 
a ti ver distintos comentarios acerca de la misma 
visita, algunos positivos, otros cuestionantes y unos, 
los menos, ácidos. Navegando por la red y las mismas 
redes sociales no faltaron tampoco los comentarios, 
fotografías o memes sobre el acontecimiento. Hubo una 
imagen que me impresionó un poco más que muchas 
otras: las fotografías de los zapatos. 

Hay una fotografía que miré y puede aplicarse al presente 
artículo: cuaresma, un caminar en la misericordia. En 
principio la miré en facebook y decían había sido tomada 
en México. Me di a la tarea de investigar y en realidad 
es una fotografía del 2014. Independientemente de 
dónde o cuando ha sido tomada dicha fotografía, es 
impresionante la imagen de “los zapatos gastados” en 
el caminar.

La cuaresma es el camino a la Pascua. Eso lo hemos 
aprendido desde que estábamos en el catecismo. Es 
caminar al encuentro de Cristo resucitado y la nueva 
vida que él nos ha dado y nos dará. Pero antes de llegar 
a ese momento esperado de expresión de vida y amor 
de Dios por todos los hombres, se tiene que pasar por la 
cruz. Sin cruz y muerte no hay resurrección y en medio 
de la cruz y muerte no podemos olvidar que después 
de esto está la resurrección. Querido lector, esto es algo 
que tú ya sabes y que todos vivimos en el día a día. 

Tema del Mes Espiritualidad Cristiana

Los zapatos del Papa Francisco
Por: Lic. Rubén Valdéz

Por: Pbro. Jorge Alberto Torres Molina 
Me pidieron compartiera una reflexión sobre la 
cuaresma como tiempo de misericordia, cómo en 
este tiempo se puede intensificar y practicar el año de 
la misericordia. Lo primero que vino a mi mente fue 
hablar de la práctica de buenas obras hacia el hermano; 
la vivencia de la caridad con el hermano, la sensibilidad 
hacia las necesidades de todos aquellos menos 
favorecidos en la vida cotidiana, la elección y opción 
por los más pobres y desamparados. Pero ese camino 
es un camino conocido por todos y creo que realizado 
por quienes verdaderamente, año tras año queremos 
prepararnos a la Pascua. Entonces ¿Qué pensar o hacer? 
Los zapatos del Papa.

Creo que por ahí estaría el camino característico de esta 
Cuaresma: ponerse en los zapatos del Papa.

1) Un camino de subida: En la fotografía vemos al Papa 
Francisco subiendo las escaleras. No hay que perder de 
vista que la Cuaresma es un camino de “subida” al monte 
Calvario y un camino de bajada al sepulcro. El camino 
de subida no está exento de dificultades e implicará 
esfuerzo, compromiso y dedicación. Ese camino de 
subida al monte Gólgota pasa por varios pasos:

* Por la subida al monte Tabor: Encuentro con la 
majestad de Cristo, encuentro con Cristo Eucaristía 
que podría ser en la misma propuesta del Papa para 
participar en “las 24 horas para el Señor” los días 4 y 
5 de marzo en cada una de nuestras parroquias.

* Por la estancia en el monte de las bienaventuranzas: 
Por la escucha de Jesús y de su mensaje de felicidad 
y de reconstitución de la vida personal y social. 
Meditemos la bienaventuranzas.

* Por la subida a Jerusalén antes del domingo 
de Ramos: Por la decisión y compromiso firme 
de encontrarnos con Dios aunque eso implique 
sacrificio y entrega. Hagamos un compromiso firme 
por seguir a Jesús y en ese camino hacia Jerusalén 
fue sanando enfermos y levantando a muchos de 
sus postraciones: veamos al hermano necesitado 
y seamos samaritanos. Cómo levanta el alma ver la 
sincera sonrisa de quien es ayudado.

2) Un paso a paso con Jesús: Se sube los escalones al 
cielo paso a paso, día a día, momento a momento de 
vida. Implica esfuerzo. 

* Caminar con Jesús por la orilla del mar: Es a la orilla 
del mar cuando Jesús llama a sus primeros discípulos 
y ellos dejándolo todo lo siguieron. Implica en esta 
cuaresma hacer un verdadero compromiso por dejar 
todo. Vivir la misericordia no solo sería “hacer obras” 
por el hermano; quizá la mejor obra de misericordia 
que podríamos hacer con nuestra familia sería dejar 
toda la cuaresma aquel pecado recurrente, aquel 
pecado con el que día a día emprendemos la lucha 
y a veces la perdemos. Esta cuaresma no la podemos 
perder. 

* Caminar con Jesús en busca del amigo muerto: Jesús 
va en búsqueda del amigo Lázaro. Al llegar todo es 
para gloria de Dios y es llamado por el mismo Jesús a la 
vida. Jesús eleva una oración a su Padre. Busquemos 
esta cuaresma a aquellos que, como Lázaro según 
dice su hermana “ya apesta”. Busquemos a aquellos 
que nos causan mayor problema o repulsión. El Papa 
Francisco en su primer noche en México nos invitó 
a orar por los amigos y también por aquellos “no tan 
amigos”, y por aquellos “enemigos”. Oremos pero no 
sólo eso, actuemos

3) Con zapatos caminados: Los zapatos del Papa están 
“gastaditos”. Jesús lo dijo de una manera muy hermosa: 
“No hay un amor más grande que el dar la vida por los 
amigos” (Jn 15,13) y esos amigos son sus discípulos, 
quienes comparten la mesa con Él. “No hay nada nuevo 
bajo el sol” (Eclesiastés 1,9) el camino está trazado y es 
el camino de Cristo a la Cruz y resurrección. Habrá 
nuevos métodos, nuevos ardores en la evangelización 
pero a quien vivimos y presentamos es al mismo Cristo, 
al que es, al que era y a quien vendrá. El mismo Señor. 
Hay que gastar los zapatos. El Señor no admite esperas, 
no admite “déjame ir a…” cambiarme de zapatos. No 
admite pretextos. Se pone en marcha y camina y quiere 
que caminemos con Él. Pedro, Andrés, Santiago, Juan no 
le dijeron a Jesús “déjame cambiarme de sandalias” sino 
como dice el evangelio “dejándolo todo lo siguieron” 
(Lc 5,11). No pretextos. Si ya has escuchado el llamado. 
¡Síguelo!

Hermano, hermana. Sigue a Cristo misericordioso esta 
cuaresma en un camino personal que lleva al encuentro 
del hermano todo en el contexto del Señor.

¡Feliz Cuaresma!

“Si alguno quiere 
seguirme, niéguese 
a sí mismo, tome su 

cruz y sígame.”

Mc 8,34

Viacrucis, aprender a seguir a 
Cristo con la cruz
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“La humildad sólo puede llegar a un 
corazón a través de las humillaciones. 
No hay humildad sin humillaciones, y 
si tú no eres capaz de aceptar algunas 
humillaciones en tu vida, no eres 
humilde.”

1 de febrero

“Los consagrados y las consagradas 
están llamados ante todo a ser 
hombres y mujeres del encuentro.”

02 de febrero

“En los confesionarios todos vamos a 
encontrar al Padre, y lo buscamos para 
que nos ayude a cambiar de vida, que 
nos de la fuerza de ir hacia adelante.”

03 de febrero

“La paz nace de la ternura, la paz nace 
de la comprensión, la paz nace o se 
hace en el diálogo, no en la ruptura, 
y ésta es la palabra clave, el diálogo: 
diálogo entre los dirigentes, diálogo 
con el pueblo y diálogo entre todo el 
pueblo.”

03 de febrero

“Nuestra fe nos tiene que empujar 
a salir y no quedarnos encerrados 
con nuestro Jesús, y no dejarlo salir, 
porque Jesús sale con nosotros, si 
nosotros no salimos, no sale.”

04 de febrero

“Este tiempo de Cuaresma es un buen 
momento para recuperar la alegría y 
la esperanza que hace sentirnos hijos 
amados del Padre.”

14 de febrero

“El aborto no es un 
mal menor: es un 
crimen. Es echar 
fuera a uno para 
salvar a otro. Es lo 
que hace la mafia. 
Es un crimen, es un 
mal absoluto.”

18 de febrero

“Debemos llevar 
siempre esa caricia 
de Dios –porque 
Dios nos ha 
acariciado con su 
misericordia–, llevarla a los otros, 
a aquellos que tienen necesidad, a 
aquellos que tienen un sufrimiento en 
el corazón o están tristes: acercarnos 
con esa caricia de Dios, que es la 
misma que Él nos ha dado a nosotros.”

20 de febrero

“La misericordia del Señor va al 
encuentro de aquellos que tienen la 
valentía de discutir con Él, pero de 
discutir sobre la verdad, de las cosas 
que yo hago o de aquellas que no 
hago, para corregirme. Y este es el 
gran amor del Señor, en esta dialéctica 
entre el decir y el hacer.”

23 de febrero

“La riqueza y el poder son realidades 
que pueden ser buenas y útiles al bien 
común, si se ponen al servicio de 
los pobres y de todos, con justicia y 
caridad.” 

24 de febrero

“Caridad y misericordia están tan 
estrechamente vinculadas porque 
son el modo de ser y de actuar de 
Dios: su identidad y su nombre.”

26 de febrero

Intenciones de oración del Papa 
Francisco para el mes de marzo

La intención universal del 
apostolado de la oración es: ‘’Para 

que las familias en dificultad 
reciban el apoyo necesario y los 

niños puedan crecer en ambientes 
sanos y serenos.’’

Su intención evangelizadora 
es: ‘’Para que los cristianos 

discriminados o perseguidos 
a causa de su fe, se mantengan 

firmes en las pruebas guardando 
la fidelidad al Evangelio, gracias 
a la oración incesante de toda la 

Iglesia.’’

Dar de beber al sediento, como las demás obras de 
misericordia, nos muestra una manera más de 
“darse”, de expresar la misericordia para con todos 
los necesitados. En las Sagradas Escrituras el agua 

purifica, sana, da vida, sacia la sed. Hoy día también miramos a 
los sedientos del mundo. 

El agua es algo fundamental en la vida del ser humano. Pero esto 
no quiere decir que no solo debemos de buscar al sediento y 
darle de beber, también nos pide que no contaminemos el agua, 
porque hay muchos que tendrán sed y lo saciaran con esa agua 
contaminada, también implica no desperdiciar el agua, ya que 
en muchos lugares este liquido vital falta y hasta muchos llegan 
a morir de sed. 

Dar de beber al sediento es una obra de misericordia que Jesús 
pide a sus discípulos, que hay que cumplir no sólo física, sino 
también espiritualmente hacia todos aquellos que necesitan 
colmar la sed del cuerpo y todos aquellos que están “sedientos” 
de amor, en los hospitales, los asilos, las familias con hijos 
discapacitados o las que afrontan la prueba de la enfermedad y 
el sufrimiento. Cristo enseña a hacerse pan y agua para saciar el 
hambre y apagar la sed de todo ser humano. 

El Señor nos manda a amar a los hermanos y de tener cuidado de 
los más pequeños y, cuando lo hacemos a éstos, a Él lo hacemos. 
No puede ser que tengamos el amor de Dios y ver a un hermano 
sediento y nosotros teniendo agua para compartir, no le demos 
el vaso de agua que necesita. (Ya que todas las cosas las recibimos 
del Señor). 

Con razón se pone en manifiesto las escenas de fuerte petición: 
“¡Dame agua para beber!”; petición hecha a la Samaritana por 

Jesús y el “Tengo sed” en la cruz. 
También allí, tiene sed física, muy 
comprensible, y lo exclamó con 
tanta vehemencia, que un soldado 
romano le acercó una esponja con 
hiel y vinagre para que la calmara. 
¿Somos nosotros peores que ese 
soldado romano como para negar 
agua al sediento? Al mismo tiempo 
está proclamando la sed de espíritu 
en el corazón de los hombres, para 
que podamos tener sed de Dios. 

De allí que, privar a alguien del 
acceso al agua significa negar el 
derecho a la vida, derecho que 
está fundamentado en la dignidad 
humana. Dar de beber aunque sea 
sólo un vaso de agua a un sediento 
enviado por el Señor, es un gesto 
que no será olvidado por Dios tal como Jesús mismo lo dice.

Jesús, que es Dador de Vida, no solamente repartió los panes y los 
peces en una colina de Galilea sino que, cuando llegó el momento 
de la Última Cena, lo vemos distribuir el pan convertido en su 
Cuerpo y el vino convertido en su Sangre. Si en alguna ocasión 
encontramos excusas para no empeñarnos en obras de caridad 
como el dar agua a quien lo necesita, o si el egoísmo nos inclina 
a apartar la vista de quienes carecen del mínimo necesario; si 
derrochamos dinero en nuestros gastos; o si pensamos que la 
sed es un tema demasiado difícil para afrontarlo personalmente, 
miremos más el ejemplo de Jesús que se da como sustento de 
vida para que nosotros la tengamos en abundancia. 

Dios no necesita del mundo para hacer su obra; Él la hace y por 
medio de los que estén unidos a Él. Es dueño de todo y no le pide 
limosnas al mundo, como si lo necesitara para algo. Pero sí nos 
pide que obremos en misericordia con nuestros hermanos. 

Si en realidad nos decimos cristianos, estamos llamados a 
proveer y aliviar a los hambrientos, sedientos, forasteros, 
enfermos, desnudos y prisioneros; en la medida de nuestras 
posibilidades que cada uno tengamos. Cuando vemos a un 
semejante tener necesidad, no podemos cerrar nuestros ojos. 
¿Cómo no gozar compartiendo nuestro pan y agua con él?

Dios nos quiere asociar a su obra y por eso Él mismo pone en 
nuestro camino a sedientos, para que nosotros, dándoles de 
beber, ganemos méritos para el Cielo y practiquemos el amor 
al prójimo y a Dios. El agradecimiento del sediento al que le 
hemos dado de beber, subirá hasta el trono de Dios y volverá a 
nosotros en lluvia de bendiciones, porque Dios considera como 
hecho a Él mismo lo que se hace en la tierra al más humilde de 
los hombres.

Y como sabemos que nadie puede dar lo que no tiene, es por ello 
que debemos pedir por amor y generosidad en la oración para 
que seamos siervos útiles y compartamos lo poco o mucho con 
los hermanos más pequeños. 

Porque nadie puede dar lo que no tiene; debemos pedir, buscar 
y llamar, para poder tener algo que ofrecer al hambriento, al 
sediento, al desnudo, al enfermo y al preso. 

Deben resonar en nuestras almas las palabras de Jesucristo:”... el 
que beba del agua que yo le daré se convertirá dentro de él en un 
surtidor de agua que salta hasta la vida eterna”. Entonces resulta 
claro que el primer “enfriador” que se invento goza de una salud 
envidiable y un presencia magnifica y no tiene patente, garantía 
ni necesita servicio. Sólo enfría el agua como los ángeles.

Si pensáramos más en esta maravilla que son las obras de 
misericordia, no dejaríamos pasar ni una sola ocasión para 
hacerlas...

Vaticano y el MundoAño de la Misericordia

Sed de agua, sed de Dios
Segunda obra de misericordia corporal Por: Any Cárdenas Rojas

Estimados lectores de “El Peregrino” les presentamos  algunas frases dichas por el Papa Francisco durante sus 
discursos en el mes de Febrero.
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Etimológicamente la palabra 
obsesión viene del latín obsidere: 
asediar, cercar, encerrar, bloquear. 
Es probable que muchos de 

nosotros hayamos experimentado  en 
algún momento de nuestra vida, algún 
pensamiento obsesivo, comportamiento 
compulsivo o vivencia similar, aunque sin 
mayor trascendencia por su fugacidad o 
inconsistencia. Cualquier persona puede 
tener una idea absurda que se le mete en 
la cabeza, como pensar “¿Y si de repente 
pierdo el control y y me desmayo en 
medio de la exposición? ¿Y si empiezo a 
dar gritos en medio de la reunión?” Pero 
si esta idea solo preocupa durante unos 
segundos y luego se desecha por absurda, 
no puede considerarse un trastorno sino 
que se debe al funcionamiento normal de 
la mente humana, cuyo trabajo consiste 
en generar ideas continuamente, a veces 
irracionales. Las supersticiones o el uso de 
amuletos para evitar que pase algo malo, 
podrían caer dentro de esta categoría, lo 
cual a su vez, también son en cierta forma 
dañinos, porque detrimentan la confianza 
en Dios, su Providencia y las personas que 
Él pone como instrumentos para nuestra 
ayuda. 

Por otra parte, también existen ciertos 
tipos de obsesiones que ocurren en 
determinados períodos de la vida y pueden 
considerarse normales. Regularmente  
tienden a desaparecer cuando el problema 
se soluciona o cuando se supera el 
acontecimiento que las está provocando. 
Por ejemplo, si nuestra pareja  terminara 
con nosotros, no sería raro que nos 
obsesionáramos pensando en lo que ha 

pasado o echando de menos a esa persona. 
Lo mismo sucedería con una deuda o 
problema económico grave. Durar un 
tiempo relativamente largo pensando lo 
mismo, también resultaría perjudicial, 
derivando a su vez, en problemas serios de 
ansiedad y/o depresión.

En otras ocasiones, el juego, el alcohol, 
la pornografía, el trabajo, un hecho del 
pasado, una persona e incluso hasta el 
mismo  ejercicio, entre otras cosas, se 
pueden convertir en obsesiones que 

dominan gran parte de la vida de una 
persona. Éstas, impiden que la persona 
pueda desarrollar equilibradamente 
las diferentes áreas de su vida. Cuando 
algo nos está consumiendo demasiado 
tiempo en el pensamiento y descuidamos 
prioridades como nuestra persona, pareja 
y la propia familia, porque se cede a la 
compulsión, es cuando se hace urgente 
hacer un alto, reflexionar sobre eso en lo 
que me estoy enfocando y si es necesario, 
pedir ayuda.

Una pequeña recomendación si la obsesión 
genera demasiada ansiedad, tristeza, ira u 
otro tipo de malestar, es concentrarse en la 
emoción que se siente, observar cómo es, 
ponerle nombre, descríbirla, aceptar esa 
emoción y proponerse sentirla mientras 
esté ahí. Es decir, se debe estar dispuesto 
a sentirla sin hacer nada para dejar de 
sentirla y quedarte ahí, con ella. ¿Qué pasa 
cuando se hace eso? La ansiedad acabará 
desapareciendo, porque es así como 
funciona la mente humana, que es incapaz 
de permanecer en un mismo estado mucho 
tiempo. Cuando se “sostiene” el malestar y 
no se deja que las obsesiones nos empujen 
a realizar la compulsión, se puede hacer 
una vida normal a pesar de ellas.

Sin embargo, en muchas ocasiones resulta 
sumamente difícil salir adelante solos. 
Ponernos en manos de Dios y buscar ayuda 

profesional adecuada, así como alejarnos 
momentánea o definitivamente de aquello 
que nos genera la obsesión, es importante 
para poder trabajar en ello y sanar.

Ya para finalizar, es importante distinguir 
los pensamientos, situaciones, acciones 
y/o personas que se vuelven una verdadera 
obsesión y que afectan negativamente las 
áreas de la vida de la persona, de aquellas 
que resultan transitorias y manejables. 
Existe un problema mucho más fuerte 
que es el Trastorno Obsesivo Compulsivo. 
Quien lo sufre no es capaz de filtrar bien su 
mente, ni de descartar ideas absurdas o de 
diferenciar las ideas que hay que desechar 
de las que vale la pena considerar, de forma 
que la ansiedad domina totalmente su vida. 
Sabe que es irracional e improbable, pero no 
puede dejar de darle vueltas, de considerar 
esa posibilidad. Cuanto más lucha contra 
esa idea, más fuerte se hace, más invade 
su mente y más ansiedad le produce. Por 
este motivo, no es difícil entender que 
tantas personas obsesivas desarrollen esas 
compulsiones o rituales para neutralizar la 
obsesión.  En estos casos se hace urgente 
buscar ayuda de un psiquiatra, además de 
llevar un proceso psicoterapéutico. Nunca 
se debe perder la esperanza de que con un 
tratamiento adecuado, las redes de apoyo 
como la familia y amigos, así como la fe 
en Dios, se pueda llevar una vida normal 
y satisfactoria.

Por: MPS Magdalena Iñiguez Palomares

Las obsesiones ¿Cómo nos afectan?

El pasado 16 de Febrero tuvo lugar, en 
la ciudad de Morelia, el encuentro 
del Papa Francisco con los jóvenes 
del país. Pudimos asistir trece 

personas de Catedral al evento. 

Fue realmente emotivo tener un encuentro 
cercano con el Santo Padre. Verlo en 
persona, escucharlo, sus gestos de cercanía 
con las personas, en especial con los jóvenes, 
su paciencia, en verdad es un ejemplo que 
motiva.

Los jóvenes mostraban su alegría de verlo, 
de escucharlo. Muchos hasta lloraban de la 
emoción.

Lo mejor fueron sus gestos y sus palabras. 
Abrazó y saludó a algunos en el recorrido. 
Por otro lado, también se mostró muy 
familiar con los que hablaron en nombre de 
la juventud mexicana.

Sus respuestas fueron bastantes realistas 
pero llenas de optimismo. Algo que impactó 
a los jóvenes y realmente iluminó su vida.

Los jóvenes estaban tan contentos a pesar 
del cansancio. El encuentro fue a las 4 
pm, pero desde las 4 am estábamos en el 
estadio haciendo fila para entrar. A las 8 am 
entramos al estadio y esperar hasta la tarde. 
Realmente valió la pena el esfuerzo. 

«La verdadera riqueza son los ustedes», 
refiriéndose a los jóvenes, decía el Santo 
Padre. Pues en verdad los mira con amor 
y esperanza. Fue un momento que marcó 
la vida de todos los presentes. Donde 
realmente fuimos confirmados en la fe, 

motivados en la esperanza e impulsados en 
la caridad.

Hoy les toca a estos jóvenes compartir el 
mensaje, contagiar la alegría y esperanza 
del encuentro. Llegar al corazón de otros 
jóvenes para llevarles el mensaje de 
esperanza y optimismo.

Fue una gran bendición, pero al mismo 
tiempo un compromiso de llevar a la práctica 
lo que se nos ha comunicado, convertirnos 
en anunciadores de la misericordia de Dios.

Adolescentes y Jóvenes

Por:  Pbro. Jesús Alejandro Mendívil Escalante

Encuentro con el Papa Francisco
Con los jóvenes en Morelia, Michoacan

9 4
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Muchas Felicidades  por decirle Si al Señor  
al Matrimonio Presidente Diocesano que 
dirigirá el MFC en el Trienio 2016-2019 
Marco Antonio y Maricela Ortiz Rocha. 
Muchas Felicidades a  sus  hijos  por  ser  
una Familia Emefecista.

En el Evento los acompañó nuestro 
Excmo. Mons. Felipe Padilla Cardona 
quien entregó un nombramiento por 
parte de la Diócesis y de parte del MFC 
el matrimonio Secretario de Provincia: 

Marco Antonio y Martha Cebreros 
Campoy tomaron protesta y dirigieron 
el juramento a Marco y Maricela y 
su familia.  Muchas Felicidades  a la 
Familia Ortiz Rocha Dios los Bendiga 
en su Apostolado.También recibió 
su nombramiento el Pbro. Héctor 
Valenzuela como asistente Eclesial del 
Equipo Coordinador Diocesano. Asi 
también recibieron el cargo cada una de 
las áreas  y el Joven Coordinador  que 
estarán a cargo durante el trienio.

Si alguien esta interesado en formar parte de esta gran familia Emefecista favor de comunicarse : 

Guaymas: (622) 2238000 / (622) 1003249           

Obregón: Sector San  José: 4138740 / (644)1188042    

Obregón: Sector San Juan: (644) 1475467 / 6441372713    

Navojoa: (642) 1120526            

Huatabampo:  (647) 1050000 / (647) 1153866        

Etchojoa: (642) 1095875 / (647) 1215942

Rincon Vocacional

Queridos amigos con gran alegría los 
saludamos esperando que la gracia de 
este tiempo cuaresmal esté dando grandes 
efectos de vida espiritual y vocacional en 

cada uno de ustedes. Para esta ocasión les queremos 
compartir un tema fundamental para el trabajo 
vocacional en los grupos parroquiales, el material 
lo hemos tomado del libro “Manual de orientación 
vocacional” del equipo de animación vocacional SOL, 
esperamos sea de gran ayuda para continuar con la 
tarea de hacer cultura vocacional.

TEMA

En el texto bíblico la vocación se narra. Sólo este 
dato ya nos ofrece una enseñanza: la vocación es un 
acontecimiento que sucede en la vida del hombre 
y en el caminar histórico del pueblo de Dios. Es un 
acontecimiento de salvación, un hecho de gracia, una 
intervención amorosa de Dios, que toca con su fuera 
creadora lo más profundo del corazón.

Sin embargo no se trata de un acontecimiento puntual, 
sino de un proceso, que se va dando con matices 
diversos a lo largo de toda la vida. Un permanente 
acontecer. 

A continuación explicaremos siete rasgos típicos 
de la experiencia vocacional, fundamentando las 
afirmaciones con algunos ejemplos de la Biblia, cada 
uno de ellos se puede utilizar como un criterio de 
discernimiento vocacional:

1.	La vocación está relacionada con el 
proyecto de un pueblo: 

No es un fin en sí misma, ni tiene sentido meramente 
individual, está al servicio del pueblo de Dios, que 
se entiende todo él como llamado y enviado. Está 
estrechamente vinculada a lo que Dios quiere hacer 
del pueblo de Israel, y de todos los pueblos de la 
tierra. Este nexo profundo se puede comprobar en 

todos los textos, un ejemplo es el de Abraham: sal 
de tu tierra, de entre tus parientes y de la casa de tu 
padre, y vete a la tierra que yo te indicaré. Yo haré de 
ti un gran pueblo (Gn 12,1-2). En realidad el texto de 
Abraham es un símbolo de la vocación de un pueblo. 
Del mismo modo Jesús llama a sus discípulos (Mc1,16-
20) inmediatamente después de haber anunciado 
la inminente llegada del reino de Dios (Mc1,15) los 
llama para ponerse al servicio de este proyecto. 

Una experiencia vocacional será auténtica cuando 
abra a la persona al servicio del pueblo, y lo ponga 
en relación profunda con el proyecto de Dios sobre 
la humanidad, despertando una solicitud en torno a 
sus necesidades. 

2.	El encuentro con Dios precede al 
llamado:

Las narraciones vocacionales comienzan 
frecuentemente con una teofanía, es decir una 
manifestación de Dios. El encuentro personal con 
Dios y su misterio suele ser el primer momento de 
toda vocación. Este encuentro con Dios precede el 
llamado y lo envuelve a lo largo de toda su trayectoria. 
Por eso con frecuencia se presenta en oración a los 
que han sido llamados. La vocación de Isaías tiene 
lugar después de una impresionante visión de 
Dios (Is 6,5). Los primeros discípulos parten de un 
encuentro personal con Jesús, que queda grabado en 
su memoria (Jn 1,38-39). Los momentos más centrales 
del proceso vocacional de Jesús vienen marcados por 
la oración. 

La vocación no ocurre de pronto, antes se da un 
encuentro profundo con la santidad, la bondad, la 
misericordia, el amor de Dios. Encontrarse con él 
implica ir descubriendo su proyecto, su corazón, y 
comprender que desde siempre ha pensado para 
nosotros un lugar para este proyecto. Toda vocación 
brota del amor de Dios. 

3.	Dios nos llama por nuestro nombre:

Queda bien claro que se trata de una llamada personal. 
El hombre se sabe profundamente conocido, y sobre 
todo amado por Dios. Esto se subraya con le mención 
del nombre: ¡Moisés, Moisés! (Ex3,4); ¡Samuel, 
Samuel! (1Sam 3,4). Cuando se relata la llamada a 
los doce apóstoles, se menciona el nombre de cada 
uno de ellos (Mc3,13-19). También se subraya el trato 
personal cuando se expresa la sensación de haber 
sido llamados por Dios desde siempre: por ejemplo, 
el profeta Jeremías: Antes de formarte en el vientre 
te conocí, antes que salieras del seno te consagré, te 
constituí profeta de las naciones (Jr1,5); y también 
Pablo: Dios me eligió desde el seno de mi madre y 
me llamó por pura benevolencia (Gal 1,15).

La vocación se da en medio del consuelo que viene 
de Dios. Puedes dar un paso vocacional con firmeza 
cuando te sabes amado y, en un sentido profundo, 
recreado interiormente por el amor de Dios, porque 
ha pronunciado tu nombre. 

4.	La vocación toca lo más profundo y 
cambia tus planes:

No se trata de algo superficial, resuena en lo que en la 
Biblia se llama el corazón. Por ello se llega a descubrir 
como una seducción, como un no poder ser de otra 
manera. Provoca un cambio radical en la persona, en 
su estilo de vida, en su valoración de las cosas, en sus 
decisiones. El sentido profundo de la llamada de Dios 
se expresa en el cambio de nombre, que significa una 
transformación profunda. Abrán se llamará Abrahán, 
es decir, padre del pueblo; Simón se llamará Cefas, 
es decir, roca. Este cambio también se describe 
como una acción del Espíritu. El profeta Isaías se 
reconoce como un hombre de labios impuros, pero es 
transformado por una intervención de Dios. El ángel 
le anunció a María: El Espíritu vendrá sobre ti, y el 
poder del Altísimo te cubrirá con su sombra (Lc1,35). 
Esta transformación aparece como un largo proceso 
que se puede contemplar en los discípulos de Jesús. 
Su primera tarea consistirá en estar con él (Mc3,14); 
su vida se verá transformada poco a poco hasta que 
lleguen a ser apóstoles. La vocación nos convierte, 
en cierta medida, en extraños para quienes estaban 
más cerca de nosotros, porque los criterios nuevos 
que proceden de esta experiencia no siempre son 
comprendidos. 

Toda vocación supone ya cierto cambio, una novedad, 
sobre todo en la manera de juzgar la realidad. Pero 
sobre todo se expresa en la disposición a dejarse 
transformar por el espíritu en un proceso formativo 
que te brinda la comunidad. No te consideras algo 
logrado, ya conseguido, sino en camino de ser. 

La vocación en la Biblia
Por:  Pastoral Vocacional Diocesana

Movimiento Familiar Cristiano

Movimiento Familiar Cristiano
Diócesis de Ciudad Obregón

Nombramiento  nuevo equipo coordinador diocesano
Trienio 2016-2019

Primera PartePor: Equipo Diocesano MFC

Secretarios  de  Sector 
(Guaymas, San Jose, San juan, Navojoa, Huatabampo y Etchojoa)

Muchas Gracias  a  todo  el Equipo de Servidores  que  estarán  trabajan-
do junto al  Equipo Coordinador Diocesano este Trienio 2016-2019.

Coordinadores Momentos Fuertes Matrimonios de apoyo de áreas
Presidentes 
Patronato

Equipo Juvenil Diocesano
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Los pasados días del 25 al 29 de Enero y del 01 al 
05 de Febrero la comunidad presbiteral de nuestra 
diócesis de Cd. Obregón, se reunió para vivir un 
tiempo bueno de oración, silencio y encuentro 

con Dios en los ejercicios espirituales que son un deber 
espiritual que nos ayuda a no desconectar el sentido 
del llamado de la acción pastoral, que supone el tiempo 
prudente y ordenado del discípulo frente al maestro. 
Es una oportunidad que con especial atención debe 
cuidar todo cristiano, y principalmente, como ejemplo y 
testimonio los curas de almas. 

San Ignacio de Loyola nos ilumina con esta definición: 
“Los Ejercicios son todo lo mejor que yo en esta vida puedo 
pensar, sentir y entender, así para el hombre poderse 
aprovechar a sí mismo, como para poder fructificar, ayudar 
y aprovechar a otros muchos” (Monumenta Ignatiana, v.1, 
p.113).

De esta manera podemos comprender los ejercicios 
espirituales, como este trabajo interior que realiza el 
Espíritu santo en nuestra vida, cuando lo dejamos actuar 
disponiendo correctamente el tiempo, el cuerpo y por 
supuesto el Espíritu. 

El guía de los Ejercicios este año fue Don Emilio 
Carlos Berlie Belaunzarán, quien nació en la Cd. De 
Aguscalientes, su Padre fue Francés su Madre Mexicana. 
Se ordenó sacerdote para la Diócesis de ese estado; 
es Arzobispo emérito de Yucatán, realizó estudios de 
filosofía en el Seminario de Montezuma, Nuevo México, 
EE. UU. Luego, en la ciudad de Roma cursó Teología en 
la Pontificia Universidad Gregoriana, estudió también 
ciencias sociales. El doctorado en teología lo obtuvo en la 
Universidad Pontificia de Santo Tomás de Aquino. Recibió 
la ordenación sacerdotal de manos del Papa Pablo VI, 
en Roma, el 3 de julio de 1966. Al regresar a su diócesis 
desempeñó los siguientes cargos: director espiritual del 
Seminario Mayor; profesor de Teología Dogmática y de 
Sociología en el mismo seminario; asistente diocesano 
de la Junta de la Acción Católica Mexicana; capellán del 
Club Serra; asistente de Caballeros de Colón; profesor de 
sociología de la Facultad de Medicina y Arquitectura de la 
Universidad de Aguascalientes desde 1973. El 8 de junio 
de 1983, su Santidad el Papa Juan Pablo II lo preconizó III 
Obispo de Tijuana, recibiendo la consagración Episcopal 
el 25 de julio del mismo año. El 15 de marzo de 1995, 
Juan Pablo II lo designó XLI Obispo y IV Arzobispo 
metropolitano de la Arquidiócesis de Yucatán, tomando 
posesión del cargo el 29 de abril del mismo año. Hasta el 1 
de junio de 2015 fue Arzobispo de Yucatán.

Además de estos datos biográficos aprovechando la 
oportunidad de convivir con este gran hombre de Dios 

le realicé una entrevista que con gusto les 
comparto: 

1.	 ¿Cómo ha sido su experiencia en 
Cd. Obregón en estos Ejercicios 
para el presbiterio? 

No había tenido la oportunidad de estar 
dirigiendo ejercicios al Clero de Cd. Obregón, 
he dado ejercicios a sacerdotes muchas veces, 
y siempre digo “el presbiterio de una diócesis, 
es el más valioso patrimonio de una iglesia 
particular”, así que me siento muy feliz de 
estar aquí, compartiendo la fe y ayudando 
a custodiar este patrimonio de la Iglesia, 
nuestros sacerdotes. 

2.	¿Qué son los ejercicios Espirituales 
para la iglesia hoy?

Es un espacio que el ser humano dedica, 
procurando liberarse un poco de sus 
habituales compromisos, trabajos y servicios 
para repensar cómo va su vida y a dónde 
la está dirigiendo. Naturalmente hay una 
metodología muy profunda que es la 
metodología que sugiere San Ignacio de 
Loyola, no es que la sigamos estrictamente 
porque se reduce mucho, la metodología de 
San Ignacio es de 4 semanas, pero cuando se 
hacen ejercicios de una semana que es más 
fácil de obtener para una persona que está 
trabajando en compromisos habituales, civiles 
o sociales, o en el caso sacerdotales, toma 
uno los principales elementos, para purificar 
la vida (parte importante de los ejercicios) a través del 
auto examen y así rectificar la vida a través de buenas 
decisiones y al mismo tiempo hacer que lo que soy, lo que 
hago, lo que he acumulado en mi experiencia de vida, sea 
más generosamente puesto al servicio de los demás y sea 
una profundización del ministerio de Jesucristo visto y 
vivido desde el ángulo sacerdotal.  

3.	Algún consejo para aprovechar y vivir bien el 
año de la Misericordia

El Santo Padre nos subraya y nos invita mucho al perdón 
y creo que siempre tiene que hacerse a la luz de la cruz 
de Jesús, solamente así se perdona sinceramente, hay que 
saberse perdonar uno mismo por los propios errores, 
hay que saber perdonar a quienes conviven con uno, y 
hay que saber perdonar los grandes retos o dificultades 
que hemos tenido que enfrentar, el Santo Padre nos ha 
invitado a tener misericordia, por eso tomó como lema 
de su pontificado la frase “miserendo atque eligendo” “lo 
miró con misericordia y lo eligió”, que es un comentario 
muy bonito de san Beda el venerable de cómo fue la 
vocación de san Mateo, pecador, publicano y recaudador 
de impuestos. Cristo lo ve, le tiene misericordia y lo elige 
¡qué experiencia tan profunda! si Cristo que es nuestro 

modelo hace eso, obviamente nosotros condicionados por 
ese maravilloso ejemplo, tenemos que hacer otro tanto.  

4.	Algún mensaje vocacional para los jóvenes
Yo sí invitaría mucho a los jóvenes a que así como 
prospectan la posibilidad de su vida en el matrimonio, 
y me parece muy legítimo, que así también mediten la 
posibilidad de ser sacerdotes, preguntándose porqué Dios 
no puede fijarse en él, porqué no es posible que lo llame, 
que cada uno lo piense muy serenamente pero al mismo 
tiempo con mucha lealtad; Señor seré yo posible para el 
sacerdocio, me llamarás tu a esta vocación, será que tú me 
invitas a vivir la experiencia de ser “otro Cristo”. 

Agradecemos a Dios la vocación del Sr. Arzobispo Emilio, y 
también agradecemos su amable y dispuesta colaboración, 
los invitó a orar por él y todos nuestros obispos, para que 
Dios los siga llenando se su misericordia y así la puedan 
testimoniar a la Iglesia. 

Seguimos en tiempo de cuaresma, aprovechemos la 
oportunidad de la gracia para la conversión, y ojala que 
muchos al igual que nuestros sacerdotes y religiosos 
se puedan dar la oportunidad de asistir a Ejercicios 
espirituales, como nuestro Señor que se apartó para orar. 
Que Dios los siga colmando de su paz y bendición.

21Sacerdotal Especial

En el marco de la visita de S.S. 
Francisco a México, el Papa recibió 
a seis sacerdotes jesuitas que 
dirigen la Provincia mexicana. La 

información fue presentada por el Padre 
Federico Lombardi, Vocero de la Santa 
Sede. El tema principal que trataron con 
el Papa, fue la deseable canonización del 
Beato Miguel Agustín Pro, El Padre Pro 
como es popularmente conocido. Para verlo 
como Santo, se requiere que la Sagrada 
Congregación para la causa de los Santos, 
acepte por lo menos un milagro concedido 
por Dios, con la intercesión del Padre Pro. Se 
sabe que se han presentado varios casos que 
tienen el cariz de: Milagro. 

Dios nos conceda que, muy pronto, se dé 
la noticia de que tenemos un nuevo Santo 
mexicano. El momento no podía ser más 
propicio, al ser Jesuita el Santo Padre. 

El Padre Pro, es originario de la población 
minera de Guadalupe, Zacatecas.  Nació el 13 
de Enero de 1881. Se caracterizó, desde muy 
joven, como una persona con olor a santidad. 
De carácter amigable y bromista. Se cuenta 
de muchos aspectos de su vida, en las que 
sobresalen éstas cualidades. Así, le fue fácil 
hacerse del cariño y reconocimiento de sus 
compañeros de seminario y de sacerdocio. 
Un botón de muestra es la frase de uno de sus 
condiscípulos: “Un santo se ha marchado del 
colegio y nos hace falta aquella sobrenatural 
alegría y optimismo. ¡Además es un mártir de 
Cristo Rey!”

El 30 de Agosto de 1925 es ordenado sacerdote. 
Celebra su primera Misa en la Capilla de San 
José, de Enghien, Bélgica. En el ejercicio de 
su ministerio, se enfocó a la atención de 
niños pobres y desamparados. Impulsó, con 
gran entusiasmo, los apostolados laicales 
principalmente de la Acción Católica. Se sabía 
que oraba intensamente, ante el Santísimo 
Sacramento. Tenía una ejemplar devoción a 
la Santísima Virgen de Guadalupe. En la que 
fue la última Misa que celebró, hubo quienes 
dieron testimonio de verlo levitar, es decir 
despegarse del piso en el momento de la 
Consagración.  Privilegio de Santos. En esa 
Misa presintió su martirio, y se lo ofreció a 
Dios. 

Regresó de Bélgica, porque él lo pidió. Su 
principal argumento es que México vivía la 
cruel persecución religiosa, ocasionada por 
los malos gobernantes de ese tiempo. El 31 
de Julio de 1926 entra en vigor la ley anti 
Iglesia Católica promulgada por el Presidente 
de la República; en la cual contenía un 
cúmulo de terribles y condenables artículos 
persecutorios, con la clara y directa intención 
de exterminar a la Iglesia Católica, la única 
fundada por Jesucristo. Como inmediata 
respuesta los Obispos, con aprobación del 
Papa Pio XI, deciden cerrar los Templos y 
suspender el culto público. Los Sagrarios 
quedaron vacíos.  

En su solicitud a sus superiores, dijo, que 
quería venir a México para ayudar a la Iglesia 
Católica, no sólo a sobrevivir, sino a crecer. 
Así escondido, pues si se descubría que era 
Sacerdote sería pasado por las armas, ejerció 
intensamente su ministerio. Oficiaba la Santa 
Misa en casas particulares, de una manera 
secreta. Administraba los sacramentos a 
quien se lo solicitaba, con todo el riesgo 
personal que ello significaba. 

El Padre Pro comenzó asistir espiritualmente 
a las Religiosas del Buen Pastor. También 
le fue encomendada la atención a los que 
eran feligreses de la Parroquia de la Sagrada 
Familia. El Padre Pro ideó las llamadas 
Estaciones Eucarísticas, que eran casas 
convenidas para dar el sacramento. De inicio 
eran 300. Y después hasta 1,300. Todo entre 
carreras, escondidas, contraseñas, con el 
peligro de cárcel y muerte.

A principios de 1927 Da inicio a las 
Comisiones de Auxilios, pues desde que llegó 
a México se dio cuenta de la gran cantidad de 
familias que se iban quedando en la miseria 
a causa de la persecución y por no renegar 
del catolicismo.  Con gran ingenio inventaba 
disfraces, para no ser descubierto que era 
Sacerdote. Muchas personas dan testimonio 
que se disfrazaba de obrero, chofer, 
campesino, y otros.

A pesar de vivir en plena persecución 
religiosa, el Padre Pro intensificó la 
predicación, impartición de los Sacramentos 
y celebración de la Santa Misa. Tenía un 
ingenio admirable para organizar grupos 
para la evangelización. Testigos platican que 
varias veces organizó ejercicios espirituales 
frente a un edificio en el que funcionaban 
oficinas del Gobierno. Organizó retiros 
espirituales en corralones destartalados, 
y en otros lugares impensables para los 
persecutores. Hay bellos testimonios de 
personas que se convirtieron al catolicismo, 
y de otras muchas que narran que les 
impactó la intensidad en la administración 
de los Sacramentos. 

El Padre Pro, desde muy joven, padeció 
trastornos digestivos que le ocasionaron, 
fuertes y graves complicaciones. Se sabe que 
fue sometido, por lo menos, a tres operaciones 
quirúrgicas, con una convalecencia larga y 
terriblemente dolorosa. Esto le ocasionaba, 
fuertes dolores de cabeza y otros malestares. 
A pesar de ello, su buen estado de ánimo 
nunca decayó. Por el contrario, bromeaba al 
platicar de ello. 

El 13 de Noviembre de 1927, como a las 3.00 
pm,  el General Álvaro Obregón, ya declarado 
Presidente electo para un segundo período, 
saliendo de una corrida de toros, lo alcanza 
otro automóvil y le lanzan una bomba de 
fabricación casera. La bomba no estalla, solo 
provoca mucho humo. Obregón salió ileso. 
Los militares encargados de su seguridad 

siguen y balacean al automóvil marca 
Essex, desde donde lanzaron la bomba.  Es 
herido Nahúm Lamberto Ruiz quien era el 
tripulante, los demás huyen.

Se nombra a Valente Quintana, el más 
famoso detective de la época, para que 
arreste a los demás integrantes del atentado 
fallido. Realiza una minuciosa investigación, 
aunque sin ética y muy inhumana en su 
metodología. Los encuentra. El jefe del grupo 
y autor intelectual fue el Ing. Luis Segura 
Vilchis. También arrestan a Juan Tirado. 
Nahúm Ruiz es llevado a un Hospital, pues 
recibió un balazo en la sien y le salió por el 
ojo izquierdo. 

El automóvil Essex, con placas 10101 DF, 
fue vendido el 8 de Noviembre de ese año, 
al Ing. Luis Segura Vilchis. Se lo vendió su 
propietario: Humberto Pro. Olvidó dar aviso 
de cambio de propietario. Nunca imaginó, así 
lo declaró, el uso que le darían. Por lo tanto, 
Humberto no participó en el atentado. 

Valente Quintana y policías que lo 
acompañaban, localizan el domicilio en 
donde está Humberto Pro. Es la casa de la 
Señora Valdez, por la Calle Pánuco en la 
Cd. de México. Hay gente allí, reunida para 
participar en Misa. Misa que celebró el Padre 
Miguel Agustín Pro, hermano de Humberto 
y de Francisco. Valente Quintana entra a 
la casa, había conseguido la contraseña. 
Posiblemente estuvo en Misa. Los hermanos 
Pro son arrestados.  

Cuando el Jefe de la Policía le informa al 
Presidente que entre los detenidos está “un 
cura”. El Presidente estalla y ordena una 
conclusión: el cura es el culpable, y punto. 

El agente a cargo de los policías que hicieron 
el arresto, le dice a la dueña de la casa:”¿Sabía 
usted que escondía al cura jefe de los 
dinamiteros?” Y ella respondió: “Lo que sé, es 
que ocultaba a un Santo”.

El Padre Pro le dijo a sus Hermanos: “Desde 
ahora vamos ofreciendo nuestra vidas por la 
religión en México y hagámoslo los 3 juntos 
para que Dios acepte nuestro sacrificio”. 
Al ser sacado de esa casa, el Padre Pro 
bendice a la Señora y a sus empleadas, y sale 
diciendo: ¡Viva Cristo Rey! ¡Viva la Virgen de 
Guadalupe!

El 22 de Noviembre de 1927 El Gral. Roberto 
Cruz, Jefe de la Policía, convoca a una 
conferencia de prensa, para presentarles al 
Padre Pro, y tratar de convencer a los medios 
que era el culpable principal del atentado. A 
petición de los reporteros, le dan la palabra 
al Padre Pro y sólo alcanza decir: “Señores, 
juro ante Dios que soy inocente de lo que me 
acusan. No he tenido participación alguna 
y estaba...” Lo interrumpe Roberto Cruz, y 
da por terminada la conferencia de prensa 
corriendo a los reporteros. 

El 23 de Noviembre de 1927, muy temprano, 
administra el Sacramento de la Confesión a 
sus compañeros de prisión, y les dice: “……
pidámosle a Dios su gracia y Él nos la dará”

Mientras caminaba hacia el paredón, se le 
acercó el agente Quintana y le pidió perdón. 
El padre le contesto: “No solo te perdono, 
sino que te doy las gracias”. Cuando el jefe del 
pelotón de fusilamiento le pregunta por su 
última voluntad. El Padre Pro le dice: “Que 
me dejen rezar”.

Con los brazos abiertos, como Cristo 
crucificado, en una mano sosteniendo un 
crucifijo y en la otra un rosario, recibe 
la descarga y muere. Eran las 10.30 de la 
mañana. Junto con él murieron, también 
fusilados: Luis Segura Vilchis, Humberto 
Pro, Nahúm Ruiz, y Juan Tirado. A Francisco 
Pro, lo salvó la intervención del Embajador 
de Argentina que habló al presidente en 
ese momento, para pedirle que no fueran 
ejecutados los hermanos Pro, pues sabía que 
eran inocentes. Ya habían fusilado al Padre 
Pro y a Humberto. Sólo se salvó Francisco. 

Durante el funeral en la casa de los Señores 
Pro, sorprenden a los asistentes, cuando se 
presentaron los integrantes del pelotón que 
lo fusiló. Pidieron permiso al Papá para, ante 
su ataúd, pedirle perdón. 

Que quede perfectamente claro. El Padre Pro 
lo mataron por odio a la Fe Católica. Nada 
tuvo que ver con el atentado. Ni siquiera sus 
hermanos tuvieron injerencia. 

El 25 de septiembre de 1988, el Papa Juan 
Pablo II lo proclamó Beato. Pidamos a Dios, 
y acudamos a la intercesión de la Santísima 
Virgen de Guadalupe, para que nos conceda 
que el Padre Pro sea declarado Santo. 
Tiene los méritos para serlo. Los católicos 
mexicanos admiramos su ejemplo. Y, con 
toda seguridad, será un intercesor ante Dios, 
que es mexicano y que hablaba el español 
que nosotros hablamos.

Ejercicios para el alma: 
         entrevista a 
Don Emilio Carlos Berlie Belaunzarán

Dios nos conceda un nuevo Santo Mexicano

Por: Pbro. Guillermo Arnulfo Ávila Contreras

“El Espíritu llevó a Jesús al desierto 
para ser puesto a prueba por el diablo” 

(Mt 4,1)

Por:  Lic. José Antonio Jaime Ortega
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Son muchos los momentos en los 
que Dios se ha manifestado en la 
vida de Don Vicente García Bernal, 
quien fuera obispo de nuestra 

Diócesis del 24 de mayo de 1988 al 12 
de enero de 2006 fue cuando entregó la 
responsabilidad a Monseñor Juan Manuel 
Mancilla.

Los últimos 10 años de vida, ahora como 
obispo emérito, ha decidido pasarlos en 
esta ciudad, donde asegura se siente como 
en casa, ya que tanto los sacerdotes como 
religiosas y laicos le siguen demostrando 
un gran cariño, por el trabajo que realizó a 
lo largo de los más de 16 años como pastor 
de nuestra iglesia diocesana.

En sus 86 años de vida, indicó, han sido 
muchas las ocasiones en las que ha sentido 
la presencia de Dios, quien a través del 
ejercicio de su ministerio, le ha mostrado 
su amor en innumerables ocasiones.

“Dios ha estado presente en mi vida 
siempre, desde pequeño mi mamá nos 
inculcó la fe católica y se preocupó porque 
reconociéramos al Señor como nuestro 
Creador. Recuerdo mucho cuando me 
prepararon para la Primera Comunión, yo 
tuve una muy buena catequista que quise 
que fuera mi madrina”

¿Qué se acuerda de ese día?

“Fue el 1 de octubre de 1936, en ese tiempo 
se celebraba en esa fecha la fiesta de Santa 
Teresita del Niño Jesús. Recuerdo que el 
padre que me dio la comunión me dijo 
<<Pídele a Dios que en tu vida Él siempre 
esté contigo y Jesús va a estar contigo>>, en 
ese entonces yo no tenía todavía la idea de 
ser sacerdote, aunque en mi familia estaba 
la influencia por dos tíos que eran padres”

¿Cómo descubrió que quería ser 
sacerdote?
“Entré a un colegio particular de maestras 
voluntarias muy cristianas y ellas nos 
hablaban de ser sacerdotes. Ahí fue 
cuando en mí se despertó la idea. Al ver 
el interés que yo tenía, tanto mi mamá 
como la directora se interesaron para que 
yo entrara al seminario y así fue como 
ingresé unos años después al Seminario de 
Zacatecas”

¿Cómo fue su vida de seminarista?
“Los primeros años los hice en Zacatecas 
y después de cuatro años nos enviaron a 

Montezuma en Nuevo México, ahí pase 
otros 7 años siendo formado por padres 
Jesuitas. El último año el obispo me envió 
a estudiar a Roma y allá fue donde me 
ordené sacerdote en abril de 1953 un día 
antes de cumplir 24 años”

¿En algún momento dudó sobre 
si verdaderamente quería ser 
sacerdote?
“Nunca dudé, recuerdo que una vez, como 
parte de los ejercicios dentro del seminario, 
el padre nos dijo que nos sentáramos solos 
ante Dios y pensáramos si queríamos 
seguir. Yo tenía 18 años en ese tiempo y ya 
tenía claro que yo quería ser sacerdote”

¿Por qué cree que no dudó?
“Durante mi formación vi a muchos 
compañeros retirarse, incluso me tocó ver 
a sacerdotes dejar el ministerio unos años 
después del Concilio Vaticano Segundo. 
Yo nunca sentí esos deseos y pienso 
que fue por la gracia de Dios que quiso 
manifestar que yo tenía vocación y que 
me llamaba para ordenarme sacerdote. Yo 
mi formación la viví contento, veía que no 
era por mis fuerzas sino porque Dios me 
manifestaba que ese era mi lugar”

Platíquenos del día de su 
ordenación sacerdotal, ¿Cómo fue?
“Fue lo máximo, nos prepararon con una 
semana de ejercicios espirituales, nos 
ordenamos en Roma 15 seminaristas de 
toda Latinoamérica. Yo sentí gran emoción 
y agradecimiento con Dios porque a pesar 
de mis limitaciones Él me llamó. Recuerdo 
que al día siguiente de mi ordenación 
celebré en la capilla de San Ignacio frente 
al cuerpo de San Juan Berchmans, un 
seminarista Jesuita que murió muy joven”

¿Después regresó a su natal 
Zacatecas o se quedó allá más 
tiempo?
“Tuve la licenciatura en teología y luego mi 
obispo me pidió que estudiara Sagradas 
escrituras. Después me vine a Zacatecas y 
entré al seminario a dar clases de Sagradas 
Escrituras y filosofía. Mi primera misa fue 
en Fresnillo Zacatecas antes de entrar al 
seminario como maestro”

¿Cuántos años pasaron antes de 
que lo ordenaran obispo?
“De 1953 a 1988, además de estar en 
el seminario, fui vicario general de los 
señores obispos Rafael Muñoz y Javier 
Lozano Barragán. De pronto viene lo 

inesperado me llaman de la nunciatura y 
me dicen que el Papa quería que yo fuera 
obispo. Puse muchas objeciones pero a la 
segunda vez que me llamaron el padre me 
dijo que antes de contestarle entrara a la 
capilla e hiciera oración”

¿Nos puede platicar qué habló con 
Dios ese día antes de responder?

“Estuve orando, no pronuncié palabra, si 
acaso dije <<Dios mío ilumíname>>, estuve 
como 10 minutos y sentí que Jesús me 
quería para que fuera obispo. Salí y acepté 
la responsabilidad, fue entonces cuando 
me dijeron que vendría a la Diócesis de 
Ciudad Obregón, la cual yo no conocía, 
anteriormente solo había estado en 
Guaymas de pasada”

¿Qué día llegó a Obregón?

“Fue el 24 de mayo de 1988, yo llegué como 
sacerdote por la mañana. Mucha gente fue 
a recibirme al aeropuerto y en las calles 
había personas esperando que pasara. Por 
la tarde fue la ordenación en Catedral, la 
cual estaba llena, incluso había gente que 
vino de Zacatecas”

¿Cuál es el momento que más 
recuerda de su ordenación 
episcopal?

“Mientras cantaban las letanías yo 
estaba postrado diciendo <<Señor estoy 
haciendo tu voluntad, lleno de Dios>> y 
en el momento en que me impusieron las 
manos me sentí como anonadado, sentí 
que yo era nada para recibir el sacramento 
del episcopado.

“Sentí alegría, pero una alegría que no se 
desborda que es interior y cierto temor 
porque no sabía cómo iba a responderle a 
Dios ante una gran responsabilidad. Pero 
conforme fue pasando la ceremonia me 
sentí confiado en que Dios me ayudaría a 
cumplir”

Durante los casi 17 años que fue 
obispo, ¿cómo sintió la presencia 
de Dios en su vida?

“Cuando la gente me iba conociendo y me 
recibía con mucha alegría, ahí sentí a Dios. 
La gente sabe que uno es el representante 
de Cristo y eso yo lo tenía muy claro. En 
cada muestra de cariño de los sacerdotes, 
religiosas y laicos sentí el amor de Dios 
hacia mí”

Entrevistas

    Dios en la vida de… 
Señor Obispo Emérito Vicente García Bernal

Por: IB César Omar Leyva

¿Hubo momentos difíciles durante 
su ministerio episcopal?

“Tanto como momentos difíciles no, a 
veces el trato con los sacerdotes, con los 
laicos solo en una ocasión hubo problemas 
con un grupo y con las religiosas nunca 
hubo dificultad. Creo que todo dentro de lo 
normal, en mi ministerio no hubo ningún 
problema fuerte que me hubiera tocado. 

“Cuando entregué la Diócesis a Don 
Juan Manuel Mancilla yo le dije que hice 
lo que pude. Recuerdo que cuando me 
informaron de la sucesión quise hacer en 
dos meses lo que no había hecho en 16 
años”

¿Qué le faltó por hacer?

“Uno como persona es limitado, creo que 
me faltó hacer que los laicos participaran 
más. Con los sacerdotes quizás algunos 
sintieron que yo le dedicaba más tiempo 
al pueblo que a ellos cuando visitaba las 
comunidades. Creo que me faltó atenderlos 
mejor cuando iba a visitas. También por 
el hecho de recorrer distancias tan largas 
hubo algunas tareas que me quedaron 
pendientes en lo que se refiere al régimen 
de la Diócesis”

¿Diez años después de haber 
dejado de ser el pastor de la 
Diócesis cómo se siente?
“Han sido años de mucha acogida, primero 
por parte del obispo Juan Manuel y ahora 
con Don Felipe Padilla. Los sacerdotes me 
siguen visitando, lo mismo algunos laicos 
vienen a la casa o me hablan, eso me hace 
sentir muy bien”

¿Reza todos los días?

“Sí porque es una de las cosas que me 
llenan. Rezo en la mañana el Laudes y en la 

noche las vísperas. Además aquí en la casa 
casi todos los días tengo oportunidad de 
celebrar misa junto con las hermanas”

¿Le pide a Dios algo en especial?

“Le pido que en lo que me resta de vida yo 
siga siendo fiel a lo que me encomendó. 
Pido por diversas intenciones, por el Papa, 
por los obispos, por los sacerdotes. Estoy 
agradecido porque soy lo que soy por 
gracia de Dios”

¿Para un hombre de fe como usted, 
la muerte qué representa?

“Lo veo como algo que tiene que llegar, 
pero no siempre pienso en eso. Cuando 
pienso lo hago con temor porque uno no 
sabe la sentencia que va a dictar Jesús, sin 
embargo también pienso en la muerte con 
confianza. No la veo con alegría, pero sí 
con cierta serenidad y tranquilidad. Todas 

las noches me pongo en manos de Dios, 
tranquilamente, sin espantarme”.

En su rostro se refleja mucha 
tranquilidad, ¿Es usted un hombre 
feliz vedad?

“Si estoy muy contento por todo, a veces 
cuando hago reflexión veo como la 
Divina Providencia me ha acompañado 
toda mi vida, desde pequeño, porque me 
cuentan que a los pocos meses de nacido 
estuve enfermo y Dios me conservó con 
vida. Ahora ya mayor he tenido algunos 
problemas de salud, pero Dios me sigue 
permitiendo vivir y rodeado de gente 
buena”

Finalmente, algún mensaje que 
quisiera enviar a la gente de 
nuestra diócesis

“Decirles que los quiero mucho, porque 
fui su pastor en activo y ahora sigo siendo 
su pastor en espíritu. Mi oración está con 
todos ustedes tanto sacerdotes, religiosas y 
laicos. A todos los sigo estimando mucho.

Hace unos días tuve oportunidad de 
saludar al Papa Francisco y se me queda 
bien grabado que siempre pide que 
recemos por él. Yo también a toda la gente 
le pido eso, que sigan rezando por mí.

Aniversarios Sacerdotales

14	 Marzo	 Pbro. Miguel Elí Ayuso Ruíz
15	 Marzo	 Pbro. Carlos Ochoa Martínez
		  Pbro. Alfredo Rodríguez Valdez
17	 Marzo	 Pbro. Ordenación episcopal del Excmo. Sr. 
		  Obispo Felipe Padilla Cardona
19	 Marzo	 Pbro. Humberto Peñuñuri Soto
		  Pbro. Rene Esquer Verdugo
		  Pbro. Gerardo Lara Cisneros
25	 Marzo	 Pbro. Gabriel Santini Guevara

Felicitamos a los sacerdotes que en este mes están festejando un año más de 
vida consagrada.

Que Dios nuestro padre siga bendiciendo su trabajo apostólico y que María Santísima 
derrame sobre su persona sus gracias y carismas.

Nombramientos

Sr. Pbro. Arcenio Coronado Ramírez
Párroco de la Parroquia de Cristo Redentor
Cd. Obregón, Son.
05 de Febrero de 2016

Sr. Pbro. Federico Espinoza Ramos
Párroco de la Parroquia del Espíritu Santo
Cd. Obregón, Son.
09 de Febrero de 2016

Nombramientos otorgados por el Excelentísimo Sr. Obispo Felipe Padilla Cardona a: 
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